Señales que señalan el camino 
E. Edward Zinke 


Para entender mejor el mensaje de un libro, primero debemos entender 
su tema. Por ejemplo, en el libro de Oseas, el tema es el intenso amor de 
Dios por su pueblo. El libro retrata ese amor en la relación de Oseas con 
su esposa, Gomer. Oseas se casó con ella, una mujer de mala reputación, 
y no es de extrañar que ella rompiera su relación al perseguir a otros 
hombres. Una y otra vez, la cortejaba para que volviera a él. 

Su relación ilustraba la relación de los israelitas con Dios. Él había 
llamado a los israelitas a una relación cercana con Él, y los israelitas 
respondieron rompiendo el pacto una y otra vez. Sin embargo, Dios 
siempre estuvo ahí, ofreciendo perdón y restauración. 

El tema del plan y el cuidado de Dios por su pueblo se introduce en el 
libro de Génesis a través de la historia de José, quien experimentó la 
adversidad a manos de sus hermanos. Cuando José los encontró más tarde 
en su corte egipcia, en realidad los consoló. Para entonces, José se había 
vuelto poderoso, solo superado por el propio faraón. Podríamos esperar 
que José fuera vengativo y amargado, sin embargo, les dijo a sus 
hermanos: "Por tanto, no se entristezcan ni se enojen consigo mismos por 
haberme vendido aquí; porque Dios me envió delante de ti para preservar 
la vida" (Génesis 45:5). En este conmovedor momento de autorreflexión, 
José reiteró un principio del amor de Dios por su pueblo. Dios tenía el 
control en cada caso de peligro. 

Cuando el pecado entró en el mundo, Dios anunció un plan de salvación 
que había establecido incluso antes del principio. La Biblia dice que Dios 
"nos escogió en él [Jesús] antes de la fundación del mundo, para que 
fuésemos santos y sin mancha delante de él en amor" (Efesios 1:4). 
Cuando el pecado invadió el mundo, Dios tenía el control y envió un 
diluvio. 


La LORD vio que la maldad del hombre era grande en la tierra, y que 
toda intención de los pensamientos de su corazón era solamente el 
mal continuamente. ... 


La tierra también se corrompió delante de Dios, y la tierra se llenó 
de violencia (Génesis 6:5, 11). 


Cuando Abram fue a Egipto, Dios protegió a su esposa, Sarai. Como 
extranjero en esa cultura, Abram temía por su propia seguridad debido a 
la belleza de su esposa. Le dijo al faraón que ella era, de hecho, su 
hermana. Como podría haber anticipado, el faraón trajo a Sarai a su casa, 
con la intención de tomarla como esposa. "Pero la LORD plagaron a Faraón 
y a su casa con grandes plagas a causa de Sarai" (Génesis 12:17). Y el 
faraón, furioso, expulsó a Abram y a Sarai de Egipto. 

Cuando la destrucción venidera de Sodoma y Gomorra amenazó a Lot, 
sobrino de Abram, Dios liberó a Lot y a su familia. 


El Hijo de Dios 


Estos temas del Antiguo Testamento se retoman en el Nuevo Testamento, 
pero con un giro: el Mesías ha llegado. Él es el Dios amoroso y cariñoso 
hecho humano, y Juan tiene como objetivo dejar esto en claro. 
"Verdaderamente Jesús hizo muchas otras señales en presencia de sus 
discípulos, las cuales no están escritas en este libro; pero éstas se han 
escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que, 
creyendo, tengáis vida en su nombre" (Juan 20:30, 31). 

Juan nos dice exactamente por qué escribió su Evangelio: para que 
podamos creer que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, 
tengamos vida en su nombre. Juan nos dice que podría haber registrado 
muchas más señales o milagros, pero eligió estos especificamente porque 
señalan a Jesús como el Cristo, el Hijo de Dios, a través de quien 
podríamos recibir la vida eterna. 

Es importante notar que Juan no eligió reportar un milagro para probar 
la autenticidad de los milagros de Jesús. Decidió informarlo debido al 
carácter de la obra milagrosa, porque señalaba a Jesús como el 
cumplimiento de la promesa del Antiguo Testamento de la venida del 
Mesías. 


Del agua al vino 

La primera señal o milagro registrado en el Evangelio de Juan tuvo lugar 
al principio del ministerio de Cristo. Jesús asistió a una boda en Caná de 
Galilea (Juan 2:1-10), y durante el transcurso de la celebración, la fiesta 


de bodas se quedó sin jugo de uva.!' Las vasijas de agua ceremoniales 
utilizadas para la purificación ritual estaban cerca, y Jesús pidió a los 
sirvientes que las llenaran de agua. 

Cuando los sirvientes presentaron el agua, ahora convertida en jugo, al 
dueño de la fiesta, se sorprendió. Observó que era costumbre servir 
primero el buen jugo y luego, cuando los invitados habían bebido bien, 
servir el jugo inferior. Pero lo mejor se había guardado para el final. 

Juan no está simplemente narrando una historia; está mostrando cómo 
el milagro identificó a Jesús como el Mesías. Para aquellos que 
preguntaban: "¿Por qué ha tardado tanto el Mesías en venir?" Juan puede 
decir: "¡Lo mejor se reserva para el final!" 

Moisés, un precursor del Mesías, también realizó milagros cuando llegó 
para sacar a Israel de Egipto. Después de encontrarse con Dios en la zarza 
ardiente, más tarde pasó a cambiar el río Nilo en sangre (Éxodo 7:14-22). 
Luego condujo a Israel a través del Mar Rojo. Hacia el final de su 
ministerio, profetizó que Dios levantaría a un Profeta como él (véase 
Deuteronomio 18:15-19). 

Cuando Jesús convirtió el agua en vino, la profecía de Moisés se 
cumplió. ¿Y cuál fue el resultado? "Este principio de señales lo hizo Jesús 
en Caná de Galilea, y manifestó su gloria; y sus discípulos creyeron en él" 
(Juan 2:11). 

El siguiente milagro al que se hace referencia también tuvo lugar en 
Caná. Jesús sanó al hijo de un noble con solo una palabra, sin siquiera 
viajar a Cafarnaúm, donde estaba el hijo (Juan 4:46-54). 

Imagínese a Juan sosteniendo una pluma roja para poder subrayar los 
temas comunes de los milagros de la boda, el vino y el hijo del noble. 


1. Ambos milagros fueron señales (Juan 2:11; 4:48, 54). 
2. Ambas tuvieron lugar en Caná de Galilea (Juan 2:1, 11; 4:46, 54). 
3. Ambos provocaron fe (Juan 2:11; 4:50, 53). 


Esta respuesta de fe cumplió el propósito por el cual Juan estaba 
escribiendo su libro. "Estas cosas se han escrito para que creáis que Jesús 
es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su 
nombre" (Juan 20:31). 


El estanque de Bethesda 

La siguiente señal parece simple. Jesús caminó junto al estanque de 
Betesda. Estaba abarrotado de enfermos crónicos que esperaban a la orilla 
del agua, con la esperanza de ser los primeros en entrar si las aguas se 
agitaban. La gente pensaba que una persona así sería sanada. 

Jesús pasó, vio a un hombre discapacitado y le preguntó si quería ser 
sanado. El hombre respondió que no tenía a nadie que lo ayudara a entrar 
en las aguas cuando se movieran. Jesús dijo: "Toma tu lecho y anda" (Juan 
5:8). El hombre se sentó en la cama y caminó. 

¿Directo y sencillo? ¡No! ¡No es tan sencillo! Jesús cometió lo que 
parece ser un error estratégico. 

Uno pensaría que la multitud debería estar celebrando. El hombre había 
sido sanado, no más largos años de espera junto a la piscina. Pero esta 
curación presentaba un gran problema para los ancianos. Se llevaba a cabo 
en sábado, y para ellos, esto requería litigio y juicio por quebrantar el 
sábado. 

La sanidad no era legal en el día de reposo a menos que hubiera una 
emergencia. El hombre había estado discapacitado durante treinta y ocho 
años. No había forma de escapar de los tribunales en este caso. Si el 
problema hubiera sido alguna enfermedad del cerebro, el incidente podría 
pasar de largo. Pero este hombre estaba bien, excepto por sus piernas, y 
esto no calificaba para una excepción del sábado. 

Por lo tanto, Juan encuentra que esta es una excelente oportunidad para 
definir el pedigrí de Cristo. Solo se necesitan nueve versículos para 
describir la situación. Pero luego Juan toma más de treinta versículos para 
evangelizar, para contar la historia de Jesús. Esto le da la oportunidad de 
mostrar la afirmación de Jesús de que Él es el Hijo de Dios, igual y uno 
con el Padre. 

Después de la curación, los líderes le preguntaron al hombre que lo 
había sanado y le dijeron que tomara su cama y caminara. Después de todo, 
¡era sábado! Nadie tenía la autoridad para dar ese tipo de permiso. 

Pero el hombre sanado no sabía quién lo había sanado. ¡Qué 
oportunidad para John! ¡Escribo mi Evangelio para que Jesús sea 
conocido! 

Cuando el hombre que había sido sanado se topó con Jesús en el templo, 
Jesús se reveló como la persona que lo sanó. El hombre fue a decirles a los 


gobernantes que Jesús era su Sanador. Por lo tanto, los líderes "procuraron 
aún más matar" a Jesús por dos razones: (1) Él quebrantó el sábado; y (2) 
Él "dijo que Dios era su Padre, haciéndose igual a Dios" (versículo 18). 

En los versículos 19 y 20, Jesús explicó que el Padre y el Hijo trabajan 
al unísono y, como resultado, el Padre mostrará obras más grandes que los 
gobernantes pueden maravillarse. Nótese que Juan continúa con el tema 
de las señales. ¡Juan dice que acabamos de empezar! 

Tanto Dios el Padre como Dios el Hijo tienen el poder de la resurrección 
(versículo 21). Trabajan en armonía entre sí. Desde la perspectiva de Dios, 
llegará un momento en que los que escuchen las palabras de Cristo saldrán 
de la tumba. 


Testigos 

Pasando de los relatos de milagros, Juan ahora recurre a los testigos. El 
primero es Juan el Bautista. Él testificó de la verdad y testificó del 
mesianismo de Cristo, y los líderes escucharon a Juan el Bautista por un 
tiempo (versículos 31-35). 

Además del testimonio de Juan el Bautista, las obras de Cristo daban 
testimonio de que Dios lo había enviado (versículo 36). Su Padre, a quien 
los gobernantes habían rechazado, también dio testimonio de Él 
(versículos 37, 38). Y las Escrituras, que los líderes atesoraban, daban 
testimonio de Él (versículos 39, 40). 

Por último, Jesús cita el testimonio de Moisés, el venerado líder que 
había sacado a los israelitas de Egipto. "Si creyeran a Moisés, creerían a 
Mí; porque él escribió acerca de Mí. Pero si no creéis en sus escritos, 
¿cómo creeréis en mis palabras?" (versículos 46, 47). Jesús no podría 
haberlo dejado más claro. Al rechazar el testimonio de Moisés, los 
gobernantes estaban rechazando al Mesías profetizado. Esta punzante 
reprensión fue el intento total de Cristo de llamar la atención de sus 
oyentes y ganar sus corazones para sus afirmaciones. 


1. En El Deseado de Todas las Gentes, Elena G. de White afirma que el jugo no era alcohólico. 
El deseo de 


Edades (Mountain View, CA: Pacific Press O, 1940), 149. 


Signos de la Divinidad 
E. Edward Zinke 


Después de sanar al hombre que había estado inválido durante treinta y 
ocho años, Jesús cruzó el mar de Galilea, y una gran multitud lo siguió. 
Era el tiempo de la Pascua, la conmemoración del éxodo de Israel de 
Egipto, y Jesús aprovechó este momento para vincularse con Moisés, el 
gran libertador del Antiguo Testamento. Continuando hacia la ladera de 
una colina, Jesús enseñó a la gente durante todo el día (Mateo 14:13-21), 
y a medida que se acercaba el final del día, supo que la gran multitud 
necesitaría comida. 

Así que Jesús se volvió hacia Felipe y le preguntó dónde podían 
comprar pan. Entonces Andrés, otro discípulo, que oyó esta conversación, 
señaló a un muchacho que había traído su propio almuerzo de cinco 
amores de cebada y dos pescados. Era lastimosamente inadecuado para 
alimentar a unas pocas personas, y mucho menos a la multitud de más de 
cinco mil. Sin embargo, Jesús les pidió que se sentaran en la ladera 
cubierta de hierba. 

Jesús dio gracias y comenzó a partir el pan y los peces. Los discípulos 
tomaron la comida y comenzaron a distribuirla a la multitud. El almuerzo 
de este pequeño continuó multiplicándose hasta que todos fueron 
alimentados. ¡Y se recogieron doce cestas de sobras! 

Entonces los hombres, que habían visto las señales que Jesús hacía, 
dijeron: "Este es verdaderamente el profeta que ha de venir al mundo" 
(Juan 6:14). Pero no solo buscaban un profeta, sino también un rey. 
¡Imagínese a un rey que pudiera realizar milagros, liderar sus ejércitos y 
liberarlos de los romanos! En tiempos de guerra, la comida es un recurso 
escaso, y curar a los guerreros heridos es una alta prioridad. 
Desafortunadamente, sus esperanzas de un rey no coincidían con el plan 
de Dios para un Mesías. Jesús percibió que estaban a punto de tomarlo por 
aclamación y hacerlo rey y, poco después, se fue al otro lado del lago para 
evitarlos. 

Uno de los temas del Evangelio de Juan es que Jesús conoce el 
pensamiento y la intención humana. Esto se ilustra en la conversación con 


la multitud cuando se encontraron con Jesús al día siguiente. 
Reconociendo su objetivo, tomó el control de la conversación, diciendo: 
"No trabajéis por el alimento que perece, sino por el alimento que 
permanece para vida eterna, el cual el Hijo del Hombre os dará, porque 
Dios el Padre ha puesto su sello sobre él" (versículo 27). 

La multitud preguntaba cómo podían hacer las obras de Dios. Jesús 
respondió: "Esta es la obra de Dios: que creáis en aquel a quien él envió" 
(versículo 29). 

Entonces la multitud preguntó: "¿Qué señal harás, pues, para que lo 
veamos y te creamos? ¿Qué trabajo harás? Nuestros padres comieron el 
maná en el desierto; como está escrito: 'Les dio a comer pan del cielo'" 
(versículos 30, 31). 

¡Imaginar! Jesús acababa de alimentar a los cinco mil el día anterior, ¡y 
ahora pedían una señal para que pudieran creer! La lección es ineludible: 
creemos, y entonces vemos los milagros. La fe no se basa en la verificación 
empírica. Vemos milagros cuando venimos con ojos de fe. Este milagro de 
alimentar a los cinco mil ayuda a Juan a argumentar que Jesús, el humilde 
carpintero, es realmente el Mesías prometido. 


El hombre ciego de nacimiento 
La siguiente señal de divinidad se encuentra en Juan 9. Un día, mientras 
Jesús y sus discípulos caminaban, pasaron junto a un hombre que había 
sido ciego de nacimiento. Esto planteó una seria pregunta en la mente de 
los discípulos. ¿Quién pecó, este hombre o sus padres? En la historia se 
mencionan cuatro posibilidades. 

Los discípulos pensaron que el ciego o sus padres habían pecado 
(versículo 2). Los fariseos pensaban que Jesús era el pecador (versículo 
24). Y Jesús declaró que los fariseos eran los pecadores debido a su 
ceguera espiritual al rechazarlo (versículos 40, 41). 

Compadeciéndose del ciego, Jesús le puso barro en los ojos y le dijo 
que se lavara en el estanque de Siloé. El hombre fue sanado, y las obras de 
Dios fueron reveladas en este milagro. Sin embargo, Jesús no cumplió con 
las expectativas del Mesías porque realizó este milagro en el día de reposo. 

Esta curación en sábado causó no poco revuelo. Se hizo mucho esfuerzo 
para descubrir si el hombre que había sido sanado realmente había nacido 
ciego y, si lo había sido, quién lo había sanado. ¿Y dónde estaba la Persona 
que lo había sanado? El Sanador seguramente no podía ser de Dios porque 


sanaba en sábado. Pero algunos de los fariseos decían que Él no podía 
hacer tales cosas si Él era no de Dios. 

Esforzándose por obtener respuestas a sus preguntas, los fariseos 
decidieron preguntar a los padres del hombre sanado si había nacido ciego. 
Sus padres confirmaron que era ciego de nacimiento, pero en cuanto a 
cómo se curó, no lo sabían. 

Los fariseos regresaron al hombre para darle detalles sobre su curación. 
Le preguntaron qué había hecho su curandero para devolverle la vista. Él 
les respondió secamente, recordándoles que le habían preguntado sobre 
esto antes. ¿Por qué hacían preguntas de seguimiento? El hombre curado 
preguntó entonces, usando ironía y algo de ingenio rápido, si los fariseos 
también estaban pensando en convertirse en discípulos de este sanador. 

Los fariseos respondieron sarcásticamente que el hombre podría ser un 
discípulo de Jesús, pero eran discípulos de Moisés, es decir, seguidores de 
las leyes y tradiciones establecidas desde los tiempos de Moisés. Le 
recordaron que Dios le había hablado a Moisés, pero no estaban seguros 
de dónde provenía la autoridad de este nuevo Sanador. 

La respuesta del hombre sanado fue en el mismo tono: ¿Cómo podía 
estar en duda la autoridad de alguien que había realizado tal milagro? 
Seguramente, si alguien pudo sanar a una persona de ceguera, debe ser el 
resultado de la relación del sanador con Dios. 

Los fariseos estaban horrorizados. ¿Cómo podía este hombre ignorante 
atreverse a cuestionar su autoridad? 

Algún tiempo después, Jesús se encontró de nuevo con el hombre 
sanado, aunque el hombre no lo reconoció como su sanador al principio. 
Jesús le preguntó si creía en el Hijo de Dios, y el hombre respondió que 
creería si alguna vez se encontrara con el Hijo de Dios. 

En este momento, Jesús se identificó ante el hombre ciego de 
nacimiento como su Sanador, y como el Hijo de Dios. 

Y el hombre declaró: "¡Creo!" 

Jesús dijo con tristeza que había otros que estaban ciegos a su 
afirmación de ser el Hijo de Dios. 

El relato de esta señal de la curación del ciego le da a Juan la 
oportunidad de decirnos quién es Jesús. Él es el único que puede vencer la 
ceguera. 

El tema de las señales en Juan 9 se cruza con varios otros temas en el 
Evangelio de Juan. En este milagro, Juan reafirma que Jesús es el SOY YO 


(la Luz del mundo) (versículo 5). También se ocupa del misterioso origen 
de Jesús: ¿Quién es Él? ¿De dónde es? ¿Cuál es su misión? (versículos 12, 
29). La figura de Moisés, mencionada en relatos de milagros anteriores, es 
nuevamente referenciada por los fariseos en la curación del ciego 
(versículos 28, 29). También está el tema de la respuesta de los oyentes de 
Cristo. Algunos amaban más las tinieblas que la luz, mientras que otros 
respondían con fe (versículos 16-18, 35-41). 


La resurrección de Lázaro 

La alimentación de los cinco mil y la curación del ciego fueron milagros 
tremendos, pero aparte de la resurrección de Cristo, la resurrección de 
Lázaro fue el signo supremo de la divinidad de Cristo. Este milagro 
también puso de relieve la división que se produjo; algunos creían en 
Cristo, mientras que muchos otros dudaban. Incluso mientras se 
desarrollaba la resurrección de Lázaro, los escépticos comenzaron a 
planear la muerte de Cristo. 

Nótese las similitudes entre la resurrección de Lázaro y la curación del 
ciego. Tanto la ceguera del hombre como la enfermedad de Lázaro fueron 
permitidas para que la gloria de Dios fuera revelada a través de su sanidad. 
Es el lenguaje de los tres versículos lo que une los dos milagros: En el caso 
del ciego, "Ni éste pecó ni sus padres, sino que el las obras de Dios deben 
ser reveladas en él" (Juan 9:3; cursiva agregada). Y Jesús dijo lo siguiente 
acerca de Lázaro. "Esta enfermedad no es para la muerte, sino para la 
gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado a través de ella" 
(Juan 11:4; cursiva agregada). (El versículo 40 hace eco del versículo 4.) 
Ambos milagros revelaron la gloria de Dios (Juan 9:3; 11:4, 40). 

Llegó la noticia a Cristo y a los discípulos de que Lázaro estaba 
gravemente enfermo y posiblemente cerca de la muerte. En lugar de ir a 
Lázaro inmediatamente, Jesús retrasó su partida durante dos días. Los 
discípulos se sorprendieron, primero, de que Jesús no se fuera de 
inmediato, y segundo, de que decidiera irse dos días después. Tal viaje era 
peligroso, porque las autoridades buscaban matar a Jesús. ¿Por qué correr 
el riesgo de este peligroso viaje si la condición de Lázaro no era grave? 
Pero Jesús explicó que estaría protegido porque aún no había llegado su 
hora de morir, un tema familiar en el resto del Evangelio de Juan (Juan 
11:9, 10; cf. Juan 9:4; 12:35; 17:4). 


Mientras Jesús se demoraba, Lázaro murió. Cuando Jesús llegó a 
Betania, Marta, la hermana de Lázaro, salió a su encuentro. Expresó sus 
preguntas y dudas y afirmó su fe en la resurrección. "Señor, si hubieras 
estado aquí, mi hermano no habría muerto. Pero aun ahora sé que todo lo 
que pidas a Dios, Dios te lo dará" (Juan 11:21, 22). La declaración de fe 
de Marta en la resurrección y en Cristo, el Salvador del mundo, es otro 
testimonio confirmador en el Evangelio de Juan. 

La otra hermana de Lázaro, María, fue atendida por muchos dolientes; 
algunos de ellos habían venido de Jerusalén al enterarse de la muerte de 
Lázaro. Estos dolientes tenían dudas en sus mentes: Si Jesús puede abrir 
los ojos de los ciegos, ¿no podría haber evitado que este hombre, un amigo 
personal cercano, muriera? 

Al llegar a la tumba de Lázaro, Jesús pidió que se quitara la piedra. Se 
planteó la preocupación de que el cuerpo apestaba después de cuatro días. 
Este es un punto importante. ¡Este hecho necesitaba ser notado para 
verificar que la resurrección no fue un truco! Lázaro estaba 
verdaderamente muerto. Y realmente resucitó. 

Juan eligió incluir este milagro en su Evangelio porque señalaba a Jesús 
como el Dador de Vida. El milagro tuvo lugar para la gloria de Dios y la 
gloria de Su Hijo (versículo 4). Fue un fuerte apoyo para el tema de Juan 
de que Jesús es el Hijo de Dios y que al creer, podríamos tener vida a través 
de Él (Juan 20:30, 31). 

La alimentación de los cinco mil, la curación del ciego de nacimiento y 
la resurrección de Lázaro generaron dos respuestas básicas. Algunos 
creían en Cristo como el Salvador del mundo, y otros usaron estos eventos 
como razones para planear su ejecución en la cruz. La evidencia era clara, 
pero los corazones endurecidos se negaban a creer. 

La misma evidencia nos confronta hoy. El Evangelio de Juan plantea 
las preguntas más importantes que jamás reflexionaremos. ¿Estaremos con 
Jesús? ¿O nos opondremos a Él? Unámonos del lado de nuestro Salvador. 


La historia: el prólogo 


John Reeve 


El prólogo del Evangelio de Juan —Juan 1:1-18— comienza y termina 
con una descripción de la naturaleza divina del Verbo como Dios Creador 
en relación con Dios. El resto del prólogo describe al Verbo como un ser 
humano en este mundo, identificando específicamente al Verbo como 
Jesucristo (versículo 17). Como tal, es un comienzo apropiado para un 
libro con el objetivo declarado de llevar al lector a creer que Jesús es el 
Mesías, el Hijo de Dios, y que al creer en Él, uno "puede tener vida" (Juan 
20:31). 

Juan primero presenta al Verbo eterno como el Creador completamente 
divino (Juan 1:1-3) antes de continuar con este mismo Verbo haciéndose 
carne y morando entre nosotros (versículo 14). La mayor parte del libro 
está dedicado a mostrar al Verbo actuando e interactuando en la carne: 
realizando las señales, revelándonos el amor y la soberanía de Dios, 
pasando por la Pasión y pasando a la cruz como nuestro Salvador, y al 
final, asegurando y empoderando a Sus discípulos, entonces y ahora, para 
dar testimonio de Sus acciones por nosotros y Sus interacciones con 
nosotros. 


¿Cómo debemos pensar en los Logos? 
La primera pregunta que nos hace es: ¿Qué es lo que Juan quiere decir al 
usar el término Logotipos (Palabra) para identificar al Salvador venidero? 
Podría haber usado muchos otros términos y usó muchos otros términos: 
Dios, Luz, vida, Jesucristo y Monogenes (único, único, único hijo). En 
lugar de comenzar con cualquiera de estos otros términos para nuestro 
Salvador, comienza con Logotipos. Comenzaremos respondiendo a esta 
pregunta revisando brevemente el rango semántico del término Logotipos 
en el mundo grecorromano del siglo I. 

El término Logotipos podía designar una palabra escrita o una frase, o 
incluso un tratado o un libro entero. Podría usarse para referirse a una 
palabra hablada, frase o conferencia. Cuando se usa en plural, podría 


representar un conjunto de doctrinas o creencias. Podría representar una 
ley o un conjunto de leyes. También podría referirse al pensamiento (como 
en el pensamiento lógico) y, por extensión, a la ubicación del pensamiento 
humano. 

El mundo grecorromano del siglo I tenía un rango semántico 
extremadamente amplio para el término Logotipos. Heráclito de Éfeso, 
escribiendo en el siglo V antes de Cristo, enfatizó que la ley, o principio, 
estaba garantizado en el universo por un poder divino que llamó logos. Si 
bien Platón tenía mucho que decir sobre el logos, que se tratará a 
continuación, son los estoicos quienes tenían la conceptualización más 
amplia de la palabra. En el pensamiento estoico, tal como se representa en 
los escritos de Crisipo, el logos tenía cuatro matices principales con 
respecto al mundo y la creación. Primero, el logos se usó para identificar 
la idea del mundo creado en la mente de Dios; en segundo lugar, designó 
al poder creador que emanó de Dios para llevar a cabo la fabricación real 
del mundo creado. En tercer lugar, el logotipo también se utilizaba para 
denotar la totalidad del mundo material creado. En cuarto lugar, se utilizó 
para describir aquello que permitía a los seres humanos percibir los 
poderes y los principios dentro del universo y más allá. 

Antes de introducir más conceptos filosóficos de logos, es importante 
abordar una cuestión hermenéutica (principio de interpretación bíblica) 
con respecto a la relación de Juan con los términos y categorías filosóficas. 
La Biblia no necesita de la filosofía para ser entendida correctamente, 
como a menudo insisten los escolásticos medievales e incluso muchos 
intérpretes modernos. La Biblia es su propio intérprete, y el uso de las 
palabras dentro de la Biblia debe entenderse primero tal como lo define el 
autor que usa la palabra tal como se enmarca dentro de su contexto. A 
menudo usamos el conocimiento histórico para entender el contexto, 
incluyendo el conocimiento de las similitudes filosóficas dentro del 
contexto temporal y cultural en el que el escritor bíblico inspirado 
comunica el mensaje revelado. La historia informa la comprensión 
contextual, pero nunca dicta las categorías de lo que se comunica. El 
escritor de la Biblia a menudo corrige el entendimiento de sus 
contemporáneos con la verdad revelada. 


Platón y el Logos 

Durante dos mil años, los cristianos han leído el prólogo de Juan, a menudo 
utilizando conscientemente categorías filosóficas contemporáneas como 
base para la interpretación. Nos corresponde, entonces, conocer algo de 
filosofía, no tanto para interpretar el significado correcto del prólogo de 
Juan, sino para protegernos de empaparnos inconscientemente de la 
tradición de leer a Juan dentro de los confines de la amplia tradición 
platónica de la filosofía. Como veremos, Juan corrige el pensamiento 
platónico en lugar de seguirlo. La hermenéutica apropiada es dejar que 
Juan defina lo que entiende por Logos y contrastar eso con las expectativas 
filosóficas. 

Más precisamente para la comprensión filosófica que fue más 
prominente en el mundo grecorromano del siglo I fue la visión platónica 
media del Logos. Aunque en gran medida utiliza terminología estoica, este 
punto de vista se derivó principalmente del diálogo de Platón titulado 
Timeo. He aquí una de las descripciones más conocidas de Platón de la 
creación del mundo material (que probablemente abarca lo que ahora 
llamamos el mundo material). universo). 

La imagen básica es la de un solo Dios, a quien Platón designa como 
Mónada —el primer número, la unidad—, porque es el primer principio y 
es una potencia simple, indivisa e incontenible. La Mónada es 
completamente trascendente, mente pura, espíritu puro, completamente 
más allá e incapaz de cualquier interacción con el mundo material, 
perceptible por los sentidos, en el que vivimos. La Mónada, tal como la 
describe Platón, no tiene conexión ni relación directa con nuestro mundo 
ni con nosotros. Es todopoderoso, bueno e incluso benéfico, pero no puede 
ser percibido como amoroso. El amor exige vulnerabilidad, y la Mónada 
no tiene vulnerabilidades. De hecho, la Mónada pudo planear y diseñar 
este mundo, pero no pudo crearlo realmente porque sólo es trascendente. 
La Mónada, por lo tanto, emanaba la Diada de sí mismo. A esta Díada, o 
segunda, Platón también la llama el Logos y el Demiurgo. Este segundo 
es lo suficientemente diferente de la Mónada como para poder tener 
habilidades de división que le permitan ser inmanente a la vez que 
trascendente. La diferencia le permite fabricar la creación, el creador 
"práctico". La diferencia también le permite interactuar con el mundo 
creado, material y perceptible por los sentidos con el que la Mónada simple 
no podría interactuar directamente. En el modelo de Platón, es la diferencia 


entre la Mónada y la Díada, o Logos, lo que permite que el Logos esté en 
relación con los humanos. 


La descripción de Juan del Logos 

Con todas estas opciones para el significado de Logotipos en Juan 1, 
¿cómo limitamos el significado de lo que Juan imaginó cuando eligió la 
designación Logotipos? Escuchamos atentamente cómo Juan presenta el 
Logos: con Dios y como Dios. Antes de la Creación, existía el Logos. Él 
existía con Dios. Él existía como Dios. La descripción de Juan se apoya 
en el uso filosófico del Logos y lo corrige. 

En Juan 1:1, "con" denota la unión de al menos dos seres con algún tipo 
de individualidad. La Persona que Juan designa como "Logos" (Palabra) 
no es la misma Persona que designa como "Theos" (Dios) porque muestra 
que están juntos. Hasta aquí, esto está de acuerdo con la de Platón. Timeo 
en lo que concierne a la individuación, pero Juan 1:1 no indica que el 
Logos tenga una fuente en este estado anterior a la encarnación. Este es un 
correctivo a Platón. El Logos de Platón procedía de la Mónada, emanado 
de ella. Juan no tiene emanación, no tiene fuente para el Logos; Se le 
presenta como existente por sí mismo, que es lo mismo que Theos. Un 
correctivo más grande a la visión de Platón sobre la Mónada y el Logos es 
la siguiente frase: el Logos era Theos. 

El Logos, siendo Theos, necesita una explicación sencilla. A veces en 
el Nuevo Testamento, Theos se refiere a una Persona que es Dios, como el 
uso que Pablo hace de Theos a lo largo de sus saludos y bendiciones en 
sus cartas (por ejemplo, Dios el Padre en Romanos 1:7-9). Pablo también 
usa Theos para "nuestro Salvador" en Tito 1:3, 4. El Nuevo Testamento 
también usa Theos como un descriptor de lo que es una persona, su 
naturaleza. En este caso, Juan está describiendo al Logos como Dios, 
usando Theos como una palabra de enlace, conectándola con Logotipos. 

Así, Juan expresa la plena divinidad del Logos. Él es Dios, oponiéndose 
a la comprensión platónica de la diferencia entre la Mónada y el Logos. 
Para Juan, el Logos era Dios con la misma naturaleza que Dios Padre. (La 
divinidad completa de Cristo se puede encontrar en muchos otros pasajes 
de las Escrituras, incluyendo Colosenses 1:19; 2:9; Filipenses 2:5-8; 
Hebreos 1:2, 3.) 

Del mismo modo, para Platón, la Mónada no podía crear porque era 
intelecto puro y simplemente Uno. La Díada diferente y divisible, el 


Logos, podía fabricar la creación porque él era diferente. Pero para Juan, 
se requiere una divinidad completa, el Dios real, para crear. La primera 
frase del libro de Juan se lee como la primera frase de la Biblia: "En el 
principio Dios . . ." (Génesis 1:1). Aquí, en el Evangelio de Juan, se lee: 
"En el principio era el Verbo" (Juan 1:1). El lector informado de las 
Escrituras establecidas no puede dejar de reconocer la idea de que esta 
Palabra está en la posición de Dios (Theos). Como lo hace Moisés en 
Génesis, Juan equipara la creación con la divinidad completa. 


Creador y Compañero Eterno 

Nuestra primera pregunta de lo que Juan quiere decir con su uso de 
Logotipos ya que su designación principal de nuestro Salvador puede ser 
respondida a partir de sus propios escritos. El Logos era el compañero 
eterno de Dios y era Él mismo eternamente 

Dios, sin un principio o fuente indicada fuera de Él mismo. Como el Eterno 
Dios, el Logos creó. Este es un gran contraste con la visión platónica de 
Dios como la Mónada y el Logos. Para Platón, el Logos no era ni Dios, 
con la misma naturaleza que el Dios Mónada, ni existía por sí mismo sin 
fuente. El Logos de Platón emanaba de la Mónada, era de naturaleza 
diferente a Dios, y fue capaz de fabricar el mundo creado debido a esta 
diferencia. 

Esto nos lleva a nuestra segunda pregunta más importante en el prólogo 
del Evangelio de Juan: ¿Por qué el Logos se hizo carne y habitó entre 
nosotros? 

Antes de investigar la descripción de Juan de la tarea del Verbo en 
nuestro planeta, debe reconocerse que para Platón, y para toda la visión 
filosófica de Dios, la idea de que Dios se haga humano es escandalosa. 
Nada podría estar más lejos de la mente de los filósofos que Dios 
vaciándose (kenosis, como en Filipenses 2:7) y haciéndose humano. Hay 
todo tipo de formas en que los diferentes filósofos percibieron que los 
humanos tienen partes de divinidad o se vuelven más divinos, pero que 
Dios se convierta en humano es un non sequitur. Sin embargo, ese es el 
mismo correctivo que Juan da en esta introducción a Jesucristo y Sus 
acciones en nuestro planeta usando el título Logotipos. 

Tras el establecimiento del Logos como el Creador eterno y compañero 
de Dios, que también es plenamente Dios, y la descripción de la creación 
(Juan 1:1-3), Juan primero confirma el fundamento de la relación entre el 


Logos y Su creación al unirse a ella: Vida y Luz (versículos 4, 5). Estos 
dos temas son prominentes y a menudo están juntos, especialmente en la 
primera mitad del Evangelio de Juan. 


Vida 
El tema de la vida en el Evangelio de Juan se asocia con mayor frecuencia 


con la vida eterna, como se encuentra en este prólogo y en Juan 3-6; 10— 
12; 17: 


e En la historia de Nicodemo en Juan 3, Juan afirma que creer en el Hijo 
conduce a la vida eterna (versículos 15, 16). 

e Con la mujer en el pozo, el Agua Viva conduce a la vida eterna (Juan 
4:10, 14). 

e En Juan 5, Juan informa que después de sanar al hombre discapacitado 
en el día de reposo, Jesús afirmó que el Hijo, como el Padre, da vida, 
y los que creen tienen vida eterna (versículos 21, 24). 

e En Juan 6, al día siguiente de alimentar a los cinco mil, Jesús da la 
seguridad de que Él es el Pan de Vida; los que comen de ella tienen 
vida eterna, y Él los resucitará en el último día (versículos 35, 40, 47, 
51, 54, 58). 

e En Juan 10, en medio de Su enseñanza, Jesús le dice a la gente que Él 
vino para que tengan vida, y más adelante en la enseñanza, Él declara 
abiertamente que "Yo les doy vida eterna" (versículos 10, 28). 

e Y así sigue hasta Juan 17, cuando, en su oración final por sus 
discípulos, Jesús dice: "Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, 
el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado" 
(versículo 3). 


Esta asociación constante entre la vida y la vida eterna a lo largo del 
Evangelio lleva al lector a asumir que la vida a la que se hace referencia 
en la declaración de propósito del libro en Juan 20:31 tiene la intención de 
significar la vida eterna, es decir, la salvación. 


Luz 

El tema de la luz es menos dominante que la vida en el Evangelio, pero 
sigue estando presente en este prólogo y en Jn 3; 5; 8; 9; 11; 12. De nuevo, 
al igual que el tema de la vida, la luz tiene más protagonismo en la primera 


mitad del libro. La luz generalmente se contrasta con las tinieblas, como 
se presenta en Juan, y la luz expulsa constantemente las tinieblas a menos 
que se elija la oscuridad sobre la luz. 

Otra característica significativa del tema de la luz en el Evangelio de 
Juan es que está presente en la persona de Jesús, que vino a nuestro mundo: 
«En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres» (Jn 1, 4); "La 
verdadera Luz [...] viniendo al mundo" (versículo 9); "la luz ha venido al 
mundo" (Juan 3:19); "Yo soy la luz del mundo" (Juan 8:12); y 
preparándose para Su muerte, dijo: "Un poco más de tiempo la luz está 
con vosotros" (Juan 12:35). 

A lo largo de estas referencias al tema de la luz, Juan sugiere que la 
verdadera Luz es Jesús y la verdad que Él trae acerca de Dios y la 
salvación. Juan 3:20, 21 insinúa el juicio en que todas las obras humanas 
están a la vista de Dios, pero Juan 12:36 tiene la invitación a "creer en la 
luz, para que seáis hechos hijos de la luz". Esto es un retroceso a los 
versículos 9-13 en el prólogo, en el que se revela el núcleo de la razón por 
la que el Logos se hizo carne: llevar la verdadera Luz a cada ser humano 
(Juan 1:9) y que a quien lo reciba le da el derecho de convertirse en hijos 
de Dios y nacer de Dios (versículos 12, 13). A esto apunta el tema de la 
luz: la verdad, en la persona de Cristo, que revela la invitación universal a 
la salvación. 


Salvación 
Es importante enfatizar lo que Juan articula en su Evangelio acerca de la 
naturaleza de esta salvación. Incluso aquí, en el prólogo, Juan se esfuerza 
por mostrar la importancia de Juan el Bautista como testigo de Cristo y de 
su salvación (Juan 1:6-8). Juan el Bautista no era la luz, sino que dio 
testimonio de la luz para que todos creyeran (versículos 8, 9). Pero, ¿en 
qué debemos creer o, mejor dicho, en quién? Unos versículos más adelante 
viene la respuesta rotunda: "¡Mirad! ¡El Cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo!" (versículo 29). Juan deja muy claro que Jesucristo, el 
Logos, se hizo carne para morir como sacrificio por el pecado humano 
(Juan 3:14; 12:32, 33). 

Por lo tanto, los temas conjuntos de la luz y la vida trabajan juntos para 
mostrar la razón por la que el Logos viene a vivir entre nosotros como uno 
de nosotros para salvarnos como el Cordero de Dios: "Todo el que en él 


cree, no se pierda, sino que tenga vida eterna" (Jn 3:16). Dios se ha hecho 
humano para dar la salvación y la verdad, la vida y la luz. 


Gracia preveniente 

La misma sección del prólogo que presenta la salvación y la verdad a 
través de los temas de la vida y la luz también enfatiza la universalidad de 
la oferta de salvación (Juan 1:6-13). De hecho, estos versículos introducen 
los tres elementos principales de la gracia preveniente!: es iniciada por 
Dios, ofrecida a todos y potenciada por Dios. 

La primera indicación de que Dios está iniciando la oferta de salvación, 
en lugar de esperar a que los humanos inicien el contacto con Él, viene en 
la forma de enviar a Juan a dar testimonio de Aquel que ha venido a la 
Tierra como Vida y Luz. A través del Logos, Jesús, la verdadera Luz, Dios 
inicia nuestra salvación. 

En segundo lugar, Jesús vino a ofrecer la salvación a todos los seres 
humanos. Juan el Bautista fue enviado para que "todos [...] cree" a través 
de la Luz verdadera (versículo 7), y la Luz verdadera da luz a "todos" 
(versículo 9). Entonces, para cuando llegamos al versículo 12, "todos los 
que le recibieron" no es una limitación para unos pocos, sino una oferta 
para todos. Dios ofrece la salvación a todos. 

El tercer elemento de la gracia preveniente también se encuentra en 
estos versículos: Dios da poder a la elección de ser salvo y al renacimiento 
de la salvación. El versículo 9 enfatiza que la verdadera Luz da luz antes 
de la elección en el versículo 12. Por lo tanto, la elección de recibir a Cristo 
está potenciada por Su don de luz. A la elección le sigue otro don de Cristo: 
Él nos da poder y autoridad para convertirnos en hijos de Dios. Además 
de eso, el renacimiento es dado por la voluntad de Dios (versículo 13). 
Dios empodera cada paso de la salvación. Los tres elementos principales 
de la gracia preveniente son introducidos por Juan en el prólogo de su 
Evangelio. 


1. En términos simples, Gracia preveniente es la gracia de Dios dada a las personas que las 
libera de su esclavitud al pecado y les permite venir a Cristo con fe, pero no garantiza que 
realmente lo harán. "¿Qué es la gracia prevenient?", Got Questions, actualizado por última vez 


el 25 de julio de 2022, https: //www.gotquestions.org/prevenient-grace.html. 


Testigos de Cristo como el Mesías 
E. Edward Zinke 


"Había un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan" (Juan 1:6). 
La misión de Juan el Bautista era dar testimonio de Jesús, que es la Luz 
del mundo. "Él no era esa luz, sino que fue enviado para dar testimonio de 
esa luz" (versículo 8). "Juan dio testimonio de él y exclamó, diciendo: 'Este 
era aquel de quien dije: 'El que viene después de mí es preferente antes 
que yo, porque fue antes que yo'" (versículo 15). 

Era la era mesiánica. Las setenta semanas de la profecía de Daniel 
acerca de la venida del Mesías estaban llegando a su fin. Era casi la hora 
del cumplimiento de esta profecía y de la venida del Mesías. Los judíos, 
sin embargo, esperaban que el Mesías venidero fuera un rey que derrocaría 
a los romanos. Pero había habido disturbios anteriores causados por 
aspirantes a reyes, por lo que era importante que los líderes judíos se 
mantuvieran al tanto de la situación con Juan el Bautista. Juan el Bautista 
y sus seguidores podrían alterar la estabilidad de la escena política actual. 
Las autoridades judías no querían perder el favor de los romanos. 

Aunque los judíos esperaban la venida de un mesías secular, el objetivo 
del Evangelio de Juan era cambiar el entendimiento común del Mesías 
para que la gente pudiera reconocer a Jesús como el cumplimiento de las 
profecías sobre el rey venidero. El Mesías no sería un gobernante terrenal. 
El Mesías vendría a renovar la relación entre el pueblo y Dios, para traer 
la salvación a través de la fe en Aquel que había de venir. 

Aquel que iba a venir transforma la forma en que entendemos el mundo. 
El Evangelio de Juan no se basa en la filosofía de los griegos o en el 
empirismo de los judíos, sino en "Cristo, poder de Dios y sabiduría de 
Dios" (1 Corintios 1:24). El conocimiento de que Jesús es el Cristo 
proviene de Dios mismo a través del poder convincente del Espíritu Santo. 

Los judíos enviaron una delegación de sacerdotes y levitas de Jerusalén 
a Juan el Bautista, que estaba bautizando cerca de Betania, al otro lado del 
río Jordán, a unas veinticinco millas de Jerusalén. Vinieron con una 
consulta. Querían entender quién era Juan y con qué derecho estaba 
bautizando. 


Le preguntaron sin rodeos: "¿Quién es usted?" (Juan 1:19). 

Ya anticipando el propósito de su visita, Juan respondió enfáticamente 
que él no era el Cristo. 

"Entonces, ¿quién eres tú? ¿Eres tú Elías? (versículo 21). 

Él respondió que no. 

Entonces le preguntaron: "¿Eres tú el Profeta?" (versículo 21). 

Pero Juan tampoco era el Profeta. Él respondió que no. 

La delegación de Jerusalén necesitaba saber quién era Juan. 
Difícilmente podrían regresar a Jerusalén sin ese conocimiento. Así que 
volvieron a insistir: ¿Quién eres? ¿El Profeta? Probablemente se referían 
a Deuteronomio 18: "Les levantaré un profeta como tú [Moisés] de entre 
sus hermanos, y pondré mis palabras en su boca, y les hablará todo lo que 
yo le mande" (versículo 18). Note la similitud con el llamado de Dios a 
Moisés: "Le hablarás y pondrás las palabras en su boca" (Éxodo 4:15). 

Así que volvieron a preguntar: "¿Qué dices de ti mismo?" (Juan 1:22). 

Él respondió, refiriéndose al profeta Isaías: 


"Yo soy 


"La voz del que clama en el desierto: 
"Endereza el camino de la LORD" " " (versículo 23). 


Así que la siguiente pregunta fue: "¿Por qué, pues, bautizas si no eres 
el Cristo, ni Elías, ni el Profeta?" (versículo 24). 

Juan respondió: "Yo bautizo con agua, pero hay uno entre vosotros a 
quien no conocéis" (versículo 26). 

"Al día siguiente, Juan vio a Jesús que venía hacia él, y dijo: '¡Mira! ¡El 
Cordero de Dios que quita el pecado del mundo! Este es aquel de quien 
dije: "Después de mí viene un hombre que es preferido antes que yo, 
porque fue antes que yo". No le conocí" (versículos 29-31). 

Esta falta de conocimiento del Mesías es un tema en el Evangelio de 
Juan. Una y otra vez, no se sabe quién es Jesús. El propósito del Evangelio 
de Juan es darlo a conocer. 

Andrés y Pedro siguen a Cristo 
Mientras Juan el Bautista estaba de pie junto al río, testificó que vio el 


Espíritu que desciende sobre Jesús y permanece en Él y que Él es el que 
bautiza con el Espíritu Santo. "He visto y he dado testimonio de que éste 
es el Hijo de Dios” (versículo 34). 

Al día siguiente, Juan el Bautista estaba con dos de sus discípulos, y al 
pasar Jesús, Juan dijo: "¡He aquí el Cordero de Dios!" (versículo 36). Estos 
discípulos dejaron a Juan para pasar el día con Jesús. "Movidos por un 
impulso irresistible, siguieron a Jesús, ansiosos de hablar con Él, pero 
asombrados y silenciosos, perdidos en el significado abrumador del 
pensamiento, 

—; Es este el Mesías? ”' Deseosos de estar con Él, pasaron el día con Él. 

Su siguiente deseo fue compartir su experiencia con los demás. Andrés, 
uno de los dos discípulos, encontró inmediatamente a su hermano, Simón, 
y dijo: "Hemos encontrado al Mesías" (versículo 41). Andrés llevó a 
Simón a Jesús, y Jesús supo quién era, diciendo: "Tú eres Simón, hijo de 
Jonás. Te llamarás Cefas' (que traducido como Piedra)" (versículo 42). 

Una vez más, Juan destaca un tema importante en el Evangelio de Juan: 
Jesús sabe lo que hay dentro del corazón de una persona. 


El testimonio de Felipe y Natanael 

A continuación, Jesús fue a Galilea y llamó a Felipe para que lo siguiera. 
Felipe era de Betsaida, la misma ciudad que Andrés y Pedro. Felipe estaba 
ansioso por compartir el mensaje del Mesías con Natanael, quien también 
había escuchado a Juan el Bautista. Natanael fue conmovido por el 
mensaje de Juan el Bautista y estaba estudiando las Escrituras para 
aprender más acerca de la promesa 

Salvador.? Era un devoto estudiante de la Torá y un israelita 
comprometido. 

La declaración de Felipe a Natanael encaja con el énfasis general del 
Evangelio de Juan y menciona el nombre de Moisés, que a menudo se 
invoca en el relato de Juan. "Felipe encontró a Natanael y le dijo: 'Hemos 
encontrado a aquel de quien escribió Moisés en la ley, y también los 
profetas'" (versículo 45; cf. Juan 1:17; 3:14; 6:32; 9:28, 29). 

Natanael planteó una pregunta sencilla que iba al grano: "¿Puede salir 
algo bueno de Nazaret?" (Juan 1:46). Natanael vivía en Caná, que estaba 
a poca distancia de Nazaret. Es posible que haya estado hablando desde el 
conocimiento de primera mano. 


Felipe dio una respuesta sencilla. Podría haber comenzado con la 
filosofía, el racionalismo, el empirismo o una de las muchas otras 
filosofías de su época. En lugar de eso, simplemente invitó a Natanael a 
que viniera a ver. 

Jesús se encontró con Natanael en el camino y le dijo que era 
"verdaderamente un israelita" (versículo 47). 

Natanael le preguntó: "¿Cómo me conoces?" (versículo 48). 

Jesús respondió: "Te vi cuando aún estabas debajo de la higuera" 
(versículo 48). (Algunos interpretan esto como un código para "un 
estudiante de la Torá", un israelita de hecho). 

Juan está comenzando a entretejer los diversos temas, las señales de la 
divinidad de Jesús, Su conocimiento de lo que hay en el corazón de una 
persona y los testigos de quién es Jesús, en un hermoso tapiz. ¡Y entonces 
Natanael lo junta todo! 

Natanael exclamó: "¡Rabí, tú eres el Hijo de Dios! ¡Tú eres el Rey de 
Israel!" (versículo 49). 

Entonces Jesús ofreció esta profecía: "De cierto, de cierto os digo, que 
desde ahora veréis el cielo abierto, y a los ángeles de Dios subiendo y 
bajando sobre el Hijo del Hombre" (versículo 51). 

Como autor, John registra cuidadosamente esta conversación. ¡Lo 
escribiré para que la gente entienda claramente que su salvación es a 
través de Jesucristo! 


Nicodemo 

"Nicodemo ocupaba una alta posición de confianza en la nación judía. Era 
muy culto y poseía talentos de carácter no ordinario, y era un miembro 
honorable del consejo nacional. Al igual que otros, se había sentido 
conmovido por las enseñanzas de Jesús. Aunque rico, erudito y honrado, 
se había sentido extrañamente atraído por el humilde Nazareno. Las 
lecciones que habían salido de los labios del Salvador lo habían 
impresionado grandemente, y deseaba aprender más de estas maravillosas 


verdades".* 


El capítulo en El Deseado de Todas las Gentes que registra este relato 
ofrece una verdad espiritual más profunda: 


El uso de la autoridad de Cristo para purificar el templo había 
encendido el odio de los sacerdotes y gobernantes. Sentían que no 


debían tolerar tal audacia de un oscuro galileo. Pero no todos estaban 
de acuerdo en poner fin a su obra. Algunos temían oponerse a Aquel 
a quien el Espíritu de Dios tan evidentemente conmovió. Sabían que 
los judíos eran súbditos de una nación pagana porque habían 
rechazado obstinadamente las reproches de Dios. Temían que, al 
conspirar contra Jesús, los sacerdotes y gobernantes siguieran los 
pasos de sus antepasados y trajeran nuevos desastres a la nación. 
Nicodemo compartía estos sentimientos. En el Sanedrín, Nicodemo 
aconsejaba precaución y moderación. Insistió en que si Jesús 
realmente tenía autoridad de Dios, sería peligroso rechazar sus 
advertencias. Los sacerdotes no se atrevieron a ignorar este consejo. 

Nicodemo había estudiado ansiosamente las profecías 
relacionadas con el Mesías. Cuanto más buscaba, más fuerte era su 
convicción de que Jesús era el que había de venir. Se había sentido 
afligido por la forma en que los sacerdotes habían profanado el 
templo. Fue testigo de cómo Jesús expulsaba a los compradores y a 
los vendedores. Vio al Salvador sanar a los enfermos, y vio sus 
miradas de gozo y escuchó sus palabras de alabanza. No podía dudar 
de que Jesús de Nazaret era el enviado de Dios. 

En la presencia de Cristo, Nicodemo se sentía extrañamente 
tímido, y trató de ocultarlo. "Rabí, sabemos que Tú eres un maestro 
venido de Dios; porque nadie puede hacer estas señales que tú haces, 
si Dios no está con él". Eligió sus palabras para expresar e invitar a 
la confianza, pero en realidad expresaban incredulidad. No 
reconoció a Jesús como el Mesías, sino solo como un maestro 
enviado por Dios. 

Nicodemo había venido a entrar en una discusión, pero Jesús dejó 
en claro los principios fundamentales de la verdad. Él dijo: "No 
necesitas tener tu curiosidad satisfecha, sino tener un corazón nuevo. 
Debes recibir una nueva vida de lo alto antes de que puedas apreciar 
las cosas celestiales. Hasta que este cambio no ocurra, hablar de Mi 
autoridad o de Mi misión conmigo no resultará en ningún bien 
salvador." ... 

Sorprendido por su compostura, respondió con palabras llenas de 
ironía: "¿Cómo puede nacer un hombre siendo viejo?" Como 
muchos otros, reveló que nada en el corazón natural responde a las 


cosas espirituales. Las cosas espirituales se  disciernen 
espiritualmente. 

Al levantar Su mano con tranquila dignidad, el Salvador aplicó la 
verdad aún más de cerca y con mayor seguridad: "De cierto, de cierto 
os digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar 
en el reino de Dios". Nicodemo sabía que Cristo se refería al 
bautismo en agua y a la renovación del corazón por el Espíritu de 
Dios. Estaba convencido de que estaba en la presencia de Aquel a 
quien Juan el Bautista había predicho. 

Jesús continuó: "Lo que es nacido de la carne, carne es, y lo que 
es nacido del Espíritu, espíritu es". Por naturaleza, el corazón es 
malo. ... La fuente del corazón debe ser purificada antes de que la 
corriente pueda llegar a ser pura. Aquellos que tratan de alcanzar el 
cielo por sus propias obras al guardar la ley están intentando lo 
imposible. La vida del cristiano no es una modificación de la antigua, 
sino una transformación de la naturaleza, una muerte al yo y al 
pecado, y una vida completamente nueva. Este cambio solo puede 
ocurrir por el Espíritu Santo. 

Nicodemo todavía estaba perplejo, y Jesús usó el viento para 
ilustrar su significado. "El viento sopla donde quiere, y se oye su 
sonido, pero no se puede decir de dónde viene y a dónde va. Así es 
todo el que es nacido del Espíritu". ... 

El viento produce efectos que podemos ver y sentir. Así, la obra 
del Espíritu en el corazón se revelará en cada acto de la persona que 
ha sentido su poder salvador. El Espíritu de Dios transforma la vida. 
Dejamos a un lado los pensamientos pecaminosos y renunciamos a 
las malas obras. El amor, la humildad y la paz ocupan el lugar de la 
ira, la envidia y la contienda. La alegría toma el lugar de la tristeza. 
Cuando por fe nos rendimos a Dios, el poder que ningún ojo humano 
puede ver crea un nuevo ser a imagen de Dios. Podemos conocer el 
comienzo de la redención aquí, a través de la experiencia personal. 
Sus resultados alcanzan a través de las edades eternas. ..... 

Mientras Jesús hablaba, algunos destellos de verdad penetraron 
en la mente del gobernante. Sin embargo, no entendió 
completamente las palabras del Salvador. Dijo asombrado: "¿Cómo 
pueden ser estas cosas?" 


"¿Eres tú el maestro de Israel, y no sabes estas cosas?" —preguntó 
Jesús. En lugar de sentirse irritado por las claras palabras de verdad 
de Jesús, Nicodemo debería haber tenido una opinión humilde de sí 
mismo debido a su ignorancia espiritual. Sin embargo, Cristo habló 
con tan solemne dignidad y amor ferviente que Nicodemo no se 
ofendió.... 

No había excusa para la ceguera de Israel con respecto a la obra 
de regeneración. David había orado: "Crea en mí, oh Dios, un 
corazón limpio, y renueva un espíritu firme dentro de mí". A través 
de Ezequiel, Dios había prometido: "Os daré un corazón nuevo y 
pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros; Quitaré el corazón de 
piedra de tu carne y te daré un corazón de carne. Pondré mi Espíritu 
dentro de vosotros y os haré andar en mis estatutos". ... 

Nicodemo comenzó entonces a comprender el significado de 
estas escrituras. Vio que la más rígida obediencia externa a la letra 
de la ley no podía dar derecho a nadie a entrar en el reino de los 
cielos. 

Nicodemo estaba siendo atraído a Cristo. A medida que el 
Salvador le explicaba el nuevo nacimiento, anhelaba ese cambio en 
sí mismo. ¿Cómo pudo tener lugar? Jesús respondió a su pregunta 
tácita: "Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es 
necesario que el Hijo del Hombre sea levantado, para que todo el que 
cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna". 

El símbolo de la serpiente levantada dejó clara la misión del 
Salvador a Nicodemo. Cuando el pueblo de Israel estaba muriendo 
por el aguijón de las serpientes de fuego, Dios le ordenó a Moisés 
que hiciera una serpiente de bronce y la colocara en lo alto en medio 
de la congregación. Todos los que lo miraran vivirían. La serpiente 
era un símbolo de Cristo. Así como la imagen hecha a semejanza de 
las serpientes destructoras fue levantada para su curación, así Aquel 
hecho "a semejanza de carne de pecado" había de ser su Redentor. 
Romanos 8:3. Dios quería guiar a los israelitas hacia el Salvador. Ya 
sea para sanar sus heridas o perdonar sus pecados, no podían hacer 
nada por sí mismos más que mostrar su fe en el Don de Dios. Debían 
mirar y vivir. 

Aquellos que habían sido mordidos por las serpientes podrían 
haber exigido una explicación científica de cómo el mirar los curaría. 


Pero no se dio ninguna explicación. Negarse a mirar era morir. 
Nicodemo recibió la lección y la llevó consigo. Escudriñó las 
Escrituras de una manera nueva, no para discutirlas, sino para recibir 
vida para el alma. Se sometió a la dirección del Espíritu Santo. 

Hoy en día, miles de personas necesitan aprender la misma verdad 
que Nicodemo aprendió de la serpiente levantada. "No hay otro 
nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser 
salvos." Hechos 4:12. A través de la fe recibimos la gracia de Dios, 
pero la fe no es nuestro Salvador. No gana nada. Es la mano con la 
que nos aferramos a Cristo, que es el remedio para el pecado. Ni 
siquiera podemos arrepentirnos sin la ayuda del Espíritu de Dios. La 
Escritura dice de Cristo: "A éste Dios ha exaltado a su diestra para 
que sea Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y 
perdón de pecados". Hechos 5:31. El arrepentimiento viene de Cristo 
tan verdaderamente como el perdón. 

¿Cómo, entonces, hemos de ser salvos? "¡Mirad! ¡El Cordero de 
Dios que quita el pecado del mundo!" Juan 1:29. La luz que brilla 
desde la cruz revela el amor de Dios. Su amor nos atrae hacia Él. Si 
no resistimos este dibujo, seremos conducidos al pie de la cruz en 
arrepentimiento por los pecados que han crucificado al Salvador. 
Entonces, a través de la fe, el Espíritu de Dios produce una nueva 
vida en el alma. Él lleva los pensamientos y deseos a la obediencia a 
Cristo. Él crea el corazón y la mente de nuevo a la imagen de Jesús, 
quien obra en nosotros para someter todas las cosas a Él. Entonces 
Él escribe la ley de Dios en la mente y en el corazón, y podemos 
decir con Cristo: "Me deleito en hacer tu voluntad, oh Dios mío". 
Salmos 40:8. 

En la conversación con Nicodemo, Jesús desveló el plan de 
salvación. En ninguna de sus instrucciones posteriores explicó tan 
completamente, paso a paso, la obra necesaria que debe hacerse en 
el corazón de todos los que desean heredar el reino de los cielos. Al 
comienzo mismo de Su ministerio, Él abrió la verdad a un miembro 
del Sanedrín, un maestro designado por el pueblo. Pero los líderes 
de Israel no dieron la bienvenida a la luz. Nicodemo escondió la 
verdad en su corazón, y durante tres años hubo poco fruto aparente. 

Pero las palabras que Jesús pronunció por la noche en la montaña 
solitaria no se perdieron. En el concilio del Sanedrín, Nicodemo 


derrotó repetidamente los planes de destruir a Jesús. Cuando por fin 
fue levantado en la cruz, Nicodemo recordó: "Como Moisés levantó 
la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre 
sea levantado, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, sino 
que tenga vida eterna". La luz de ese encuentro secreto iluminó la 
cruz del Calvario, y Nicodemo vio en Jesús al Redentor del mundo. 

Después de que el Señor ascendió, cuando la persecución dispersó 
a los discípulos, Nicodemo se adelantó con valentía. Usó su riqueza 
para sostener a la iglesia naciente que los judíos habían esperado que 
desapareciera con la muerte de Cristo. En el tiempo de peligro, el 
que había sido tan cauteloso y cuestionador se mantuvo firme como 
una roca, animando la fe de los discípulos y proporcionando fondos 
para llevar adelante la obra del evangelio. Se hizo pobre en los bienes 
de este mundo, pero nunca vaciló en la fe que tuvo su comienzo en 
esa conferencia nocturna con Jesús. 

Nicodemo le contó a Juan la historia de esa entrevista, y Juan la 
grabó para la instrucción de millones de personas. Las verdades que 
se enseñan allí son tan importantes hoy como lo fueron en aquella 
noche solemne en la montaña sombría, cuando el gobernante judío 
vino a aprender el camino de la vida del humilde Maestro de Galilea.* 
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El testimonio de los samaritanos 
E. Edward Zinke 


La descripción de Juan de la visita de Jesús a Samaria se iluminará con 
un breve análisis de la historia de Samaria. Después de la muerte del rey 
Salomón, el reino de Israel se dividió por la falta de acuerdo sobre los 
impuestos. Rehoboam, hijo de Salomón, llegó a ser rey del Reino del Sur, 
los territorios de las tribus de Judá y Benjamín. 

Bajo Jeroboam, el Reino del Norte se apoderó de las otras diez tribus. 
Se volvió idólatra, vacilando en su fidelidad a la Palabra de Dios. Más 
tarde, Jezabel, la esposa de Acab, trajo la idolatría al país. Construyó un 
templo a Baal y llevó su adoración al Reino del Norte. También se 
fomentaba la adoración de Asera. Los profetas de Dios, incluyendo a Elías 
y Eliseo, predicaron con gran fervor contra las influencias paganas. 

La capital del Reino del Norte, Samaria, estaba bien construida con 
finas fortificaciones. Permaneció en pie durante aproximadamente 150 
años hasta que los asirios la destruyeron. Cuando la ciudad cayó, alrededor 
de treinta mil ciudadanos fueron expulsados de la zona. Más tarde fue 
repoblada por personas de Babilonia y Siria. 

Alejandro Magno ocupó la ciudad de Samaria en el año 333 A.C. 
Estableció un gobernador que más tarde fue asesinado por los samaritanos. 
Alejandro castigó a la población trasladándola a Siquem, y luego los 
reemplazó con macedonios. Nótese de nuevo que la población original fue 
desplazada en gran medida y la ciudad rehabitada por poblaciones extrañas 
al linaje de Abraham.' 

Durante la época de Esdras y Nehemías, muchos judíos pudieron 
regresar a Jerusalén. Cuando comenzó la reconstrucción de las murallas 
de la ciudad, los habitantes cercanos de Samaria, liderados por Sanbalat, 
ofrecieron su ayuda. Cuando fueron rechazados, hicieron todo lo posible 
para destruir o retrasar el proyecto. Sanballat utilizó todo tipo de 
amenazas, calumnias y mentiras para detener el proyecto. Pero Dios guió 
y protegió a su pueblo a través del liderazgo de Esdras y Nehemías. 


El viaje por Samaria 

Jesús y sus discípulos fueron a Judea y estaban bautizando allí. Estaban 
bautizando a más personas que Juan el Bautista y sus discípulos, que 
también estaban bautizando cerca. Esto creó tensión entre los discípulos 
de Juan y los discípulos de Cristo. Algunos judíos esperaban utilizar esta 
situación para crear animosidad entre los dos grupos.? Pero Juan el 
Bautista fue muy directo al responder a sus desafíos: 


"Un hombre no puede recibir nada a menos que le haya sido dado 
del cielo. Vosotros mismos me dais testimonio de que dije: "Yo no 
soy el Cristo", sino 'He sido enviado delante de Él'. El que tiene a la 
novia es el novio; Pero el amigo del novio, que está de pie y le oye, 
se alegra mucho por la voz del novio. Por lo tanto, este gozo mío se 
ha cumplido. Él tiene que crecer, pero yo tengo que disminuir. El que 
viene de lo alto está por encima de todo; El que es de la tierra es 
terrenal y habla de la tierra. El que viene del cielo está por encima 
de todo. . . . El Padre ama al Hijo y ha entregado todas las cosas en 
su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; y el que no cree en 
el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él" (Juan 
3:27-31, 35, 36). 


Poco después de este furor, Jesús partió hacia Galilea para evitar 
conflictos. La ruta más directa era a través de Samaria. Como se ha 
señalado, Samaria no era un lugar amigable. La división entre los Reinos 
del Norte y del Sur después de la muerte de Salomón dejó a los dos pueblos 
en desacuerdo entre sí. La brecha entre las dos naciones se hizo aún más 
tensa con la construcción del templo al regreso del cautiverio babilónico. 
Como resultado, los judíos evitaron viajar a través de Samaria siempre que 
fue posible. Los habitantes de Samaria eran una raza mixta en cultura y 
religión. Los ciudadanos eran descendientes de personas que habían vivido 
en muchos países diferentes. Por lo tanto, los samaritanos eran una mezcla 
de muchas religiones diferentes. 


La mujer en el pozo 
En su camino a Sicar, Jesús y sus discípulos pasaron por "el terreno que 
Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob" (Juan 4:5, 6). Jesús 


estaba cansado y se sentó solo en el bordillo del pozo mientras los 
discípulos seguían hacia la ciudad. 

Mientras Jesús estaba sentado junto al pozo alrededor del mediodía, en 
el calor del día, una mujer salió de la ciudad para llenar su cántaro de agua. 
Jesús quería llegar a esta mujer, y vale la pena señalar el método por el 
cual lo hizo. No comenzó con una discusión de Daniel 7 o incluso de Isaías 
53. En lugar de predicar, pidió un favor. Pidió un trago de agua. 

La mujer se sorprendió. Incluso en una situación difícil, un judío no le 
pediría un favor a un samaritano. Pero aquí estaba un Hombre pidiéndole 
este favor a una mujer samaritana. Y no sólo eso, una mujer de mala fama, 
como se verá. 

Aquí, Jesús dio un ejemplo de testimonio. En lugar de predicar, pidió 
un favor. ¿Quién rechazaría una solicitud de agua potable en este paisaje 
árido? 

Esto abrió la puerta a un mayor diálogo. Jesús le dijo: "Si conocieras el 
don de Dios, y quién es el que te dice: Dame de beber, le habrías pedido, 
y él te habría dado agua viva" (Juan 4:10). 

Ahora la mujer hizo la pregunta imposible: ¿Cómo podía este hombre 
obtener agua sin ningún recipiente que la contuviera? 

Jesús le respondió: "El que beba de esta agua volverá a tener sed, pero 
el que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás. Pero el agua que 
yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna" 
(versículos 13, 14). 

La mujer inmediatamente le pidió a Cristo que le diera esta agua viva 
para que ya no tuviera que venir a sacar del pozo. 


Jesús revela su divinidad 
Jesús le pidió a la mujer que trajera a su esposo. 

Ella respondió que no tenía marido. 

Entonces Jesús le reveló su secreto: ella ya había tenido cinco maridos 
y ahora vivía con uno que no era su marido. 

Ante esto, la mujer declaró que Jesús era un profeta. Esto le dio la 
oportunidad de desviar la narración de una conversación vergonzosa sobre 
sí misma y obtener respuestas a una pregunta de larga data. Ella dijo que 
sus antepasados habían adorado en esta montaña (el Monte Gerizim), pero 
los judíos habían dicho que la adoración debía ser en Jerusalén. 


Jesús le respondió: "Mujer, créeme, que viene la hora en que ni en este 
monte ni en Jerusalén adorarás al Padre. Adoras lo que no conoces; 
sabemos lo que adoramos, porque la salvación es de los judíos. Pero la 
hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre 
en espíritu y en verdad; porque el Padre busca a los tales para que le 
adoren. Dios es Espíritu, y los que le adoran deben adorar en espíritu y en 
verdad" (versículos 21-24). 

El culto no se limita a lugares o etnias específicas. La verdadera 
adoración se lleva a cabo en espíritu y en verdad. 

La mujer declaró entonces que sabía que el Mesías vendría y que 
contaría todas las cosas. 

Jesús respondió que era Él, el Mesías, quien estaba hablando con ella. 

Entonces la mujer dejó su cántaro de agua, es decir, todo su pasado, y 
corrió a la ciudad, proclamando que había conocido a un Hombre que le 
había contado todo lo que había hecho. Ella preguntó si este podría ser el 
Mesías. 

Mientras tanto, los discípulos regresaban de la ciudad. Ofrecieron 
comida a Jesús. 

Él respondió que su alimento era "hacer la voluntad" del que lo envió y 
"terminar su obra" (versículo 34). Continuó advirtiendo que no se debe 
esperar demasiado tiempo para la cosecha, la salvación de la gente, porque 
los campos estaban listos para la cosecha. Jesús estaba hablando de la 
recepción que estaban recibiendo en Samaria. 

Muchos de los samaritanos creyeron por el testimonio de la mujer. Jesús 
se quedó dos días más, y muchos más creyeron debido a Su ministerio. 

Y ahora llega el clímax de la historia. Los aldeanos le dijeron a la mujer: 
"Ahora creemos, no por lo que dijiste, porque nosotros mismos lo hemos 
oído y sabemos que éste es verdaderamente el Cristo, el Salvador del 
mundo" (versículo 42). 


El corazón humano 


Juan debe haberse emocionado al escribir este pasaje, porque contiene la 
esencia de por qué escribió su relato: "Verdaderamente Jesús hizo muchas 
otras señales en presencia de sus discípulos, las cuales no están escritas en 
este libro; pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, 
el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre" (Juan 
20:30, 31). Y Juan estaba escribiendo su Evangelio no solo para Natanael, 


Nicodemo, la mujer samaritana, o el noble y su familia, sino que lo estaba 
escribiendo para t1 y para mí. Hoy escuchamos la invitación, y ahora es el 
momento de aceptar el llamado de Cristo. 

En las historias de la mujer samaritana (Juan 4:7-30), Natanael (Juan 
1:45-51), Nicodemo (Juan 3:1-21) y el noble cuyo hijo fue sanado (Juan 
4:46-53), encontramos que Jesús conoce los pensamientos más profundos 
de un ser humano. En Juan 2, durante la Pascua a la que asistieron Cristo 
y sus discípulos, Juan señala esta verdad: "Y estando él en Jerusalén en la 
Pascua, durante la fiesta, muchos creyeron en su nombre, al ver las señales 
que hacía. Pero Jesús no se encomendó a ellos, porque conocía a todos los 
hombres, y no tenía necesidad de que nadie testificara de hombre, porque 
sabía lo que había en el hombre" (versículos 23-25). Jesús no se 
comprometió con las multitudes en el templo porque sabía lo que había en 
la humanidad. 

Este tema de que Cristo sabe lo que hay en el corazón humano recorre 
todo el Evangelio de Juan. Natanael dudaba de que algo bueno pudiera 
salir de Nazaret, pero Jesús lo veía como un israelita en quien no había 
engaño. Nicodemo no reconoció su necesidad de renacer, y Cristo lo llamó 
para ello. La mujer del pozo dudaba de que Cristo pudiera cumplir su 
promesa de proporcionar manantiales de agua viva, y el noble inicialmente 
necesitó evidencia empírica antes de creer en Cristo. 

El mensaje de Juan en cada caso es que Jesús sabe lo que hay en 
nuestros corazones. Él está allí, listo para sacarnos de lo que nos separa de 
El. 


Un mosaico de temas 

Si bien Juan declaró específicamente que eligió las señales como tema para 
su Evangelio, hay una serie de otros temas que utilizó para expresar su 
punto de vista sobre quién es Jesús. Estos temas se desarrollan 
mutuamente y se elaboran de tal manera que se entrelazan entre sí en un 
hermoso patrón, en un mosaico que enriquece el Evangelio de Juan. La 
hermosa verdad es que podemos saber que Jesús es el Cristo, y con ese 
conocimiento, podemos tener vida a través de Su nombre. 


Temas en Juan 4 


Agua ; 
: Jesús pidió beber en el pozo de Jacob (Juan 4:6-14). El agua es necesaria para 
la vida. Sacia la sed y limpia. Este tema se ve por primera vez en el rito del 
bautismo, administrado por Juan el Bautista en Juan 1:26-33. 


verdad Jesús es la Verdad. Declaró que la adoración debe ser en espíritu y en verdad 
(Juan 4:23, 24). El tema de la verdad se ve por primera vez en Juan 1:1. 
Una vez más, Jesús declaró que la adoración debe ser en espíritu y verdad 


(Juan 4:23, 24). El tema del Espíritu Santo se ve por primera vez en Juan 1:32, 
33. 


Testimonio , , aaa 
Jesús testificó de sí mismo como el Mesías (Juan 4:26, 41). La mujer junto al 
pozo dio testimonio a los samaritanos (versículos 28, 29, 39, 42). Los aldeanos 
samaritanos testificaron que Jesús era el Mesías (versículo 42). Este tema del 


testimonio se ve por primera vez en Juan 1:6-8. 


Pan, Los discípulos habían ido a la ciudad de Samaria a comprar comida (Juan 4:8, 
comida 31-34). El tema del pan, o comida, aparece por primera vez en Juan 4:8. 


1. La Guía para el Estudio de las Escrituras Adventistas del Séptimo Día, ed. rev., Serie de 
Referencias de Comentarios, vol. 8 


(Washington, DC: Review and Hea. 1979), s.v. "Samaria". 


2. Elena G. de White, El Deseado de Todas las Gentes (Mountain View, CA: Pacific Press o, 
1940), 178-180. 


Más testimonios sobre Jesús 
E. Edward Zinke 


Más allá de los signos de la divinidad de Cristo, Juan registró otros 
temas que enriquecen el mensaje de su libro. En particular, señala signos 
que tienen un carácter mesiánico distintivo. Señalan a Jesús como el 
Cristo, el cumplimiento de las promesas del Antiguo Testamento de un 
Salvador venidero que traería la salvación a aquellos que la aceptaran. 

Juan quiere que sus lectores entiendan que Jesús es el Mesías. Él quiere 
que lo aceptemos como nuestro Salvador para que podamos tener la 
salvación a través de Él. 

Las primeras señales de la divinidad de Cristo que Juan registró en su 
Evangelio incluyen a Jesús cambiando el agua en vino, sanando al hijo del 
noble, sanando al hombre junto al estanque de Betesda, alimentando a los 
cinco mil, sanando al hombre ciego de nacimiento y resucitando a Lázaro. 
Aunque se mencionan otros milagros, hemos revisado estos porque están 
específicamente etiquetados por Juan como señales. 

Además, hemos estudiado a los testigos que testificaron sobre Jesús en 
el Evangelio de Juan. Son un grupo diverso e incluyen a Juan el Bautista, 
el Espíritu Santo, Andrés, Felipe, Nicodemo, la mujer en el pozo, la gente 
de Samaria y el propio testimonio de Jesús sobre sí mismo. 

En cada caso, hubo quienes se sometieron a la Palabra de Dios y, por lo 
tanto, aceptaron a Jesucristo como su Salvador. Otros se aferraron a su 
visión del mundo como la medida de todas las cosas y, como resultado, 
rechazaron a Jesús. 

Al principio del ministerio de Cristo, hubo una aceptación general del 
significado de las señales. Muchos afirmaban que Él era el Mesías. Pero 
pronto comenzó una reacción y con ella una divergencia de opiniones. La 
curación del hombre junto al estanque de Betesda hizo que muchos líderes 
rechazaran el mensaje de que Jesús es el Mesías, enviado por Dios el 
Padre. Lo rechazaron como su Salvador porque no encajaba en su molde, 
en sus expectativas, de lo que sería el Mesías. No era un héroe 
conquistador que superaría sus problemas con Roma. Ni siquiera el 


testimonio de Moisés, su héroe, fue suficiente para convencer a la clase 
dominante de lo contrario. 


Juan el Bautista testifica de nuevo 

Aunque Jesús fue rechazado en gran medida, Juan tiene cuidado de incluir 
los testimonios de muchos que creían en el Mesías. Además de Andrés, 
Felipe y la mujer del pozo, otros testigos se acercaron para declarar que 
Jesús era el Cristo. A Juan el Bautista, un testigo clave en el Evangelio de 
Juan, se le dio un papel profético para allanar el camino para la venida y 
recepción del Mesías (Juan 1:6-8, 15, 19-36). 

Juan rara vez lleva a una persona al escenario más de una vez, pero Juan 
el Bautista es una excepción. Aparece en el Evangelio de Juan en Capítulos 
1, 3y 5. Su testimonio es un testimonio muy fuerte de Jesús como el 
Mesías. 

De pie junto al río Jordán, Juan el Bautista vio a Jesús que venía hacia 
él y dijo: 


":Mirad! ¡El Cordero de Dios que quita el pecado del mundo! Éste 
es aquel de quien dije: "Después de mí viene un hombre que es 
preferido antes que yo, porque fue antes que yo". Yo no lo conocía; 
sino para que se manifestase a Israel, por eso vine bautizando con 
agua". 

Y Juan dio testimonio, diciendo: "Vi al Espíritu que descendía del 
cielo como una paloma, y se quedó sobre él. Yo no lo conocía, pero 
el que me envió a bautizar con agua me dijo: "Sobre quien ves que 
el Espíritu desciende y permanece en él, éste es el que bautiza con el 
Espíritu Santo". Y he visto y testificado que éste es el Hijo de Dios" 
(Juan 1:29-34). 


En Juan 3, Juan estaba bautizando cerca de donde los discípulos de 
Jesús también estaban bautizando. Surgió una disputa entre los dos bandos 
sobre quién bautizaba a más discípulos. Aparentemente, los líderes judíos 
vieron esto como una oportunidad para fomentar la división entre los dos 
grupos. Esta tensión permitió a Juan el Bautista desescalar la disputa y 
describir las diferencias entre Jesús y él mismo. Su trabajo principal era 
preparar el camino para la venida del Mesías, describir quién era Jesús y 
edificarlo. 


Juan el Bautista lidió humildemente con la disputa entre las dos partes 
mientras magnificaba a Cristo al mismo tiempo. Dejó claro que él no era 
el Cristo. Más bien, fue el precursor de Cristo. Al igual que la relación 
entre un novio y su amigo, Juan el Bautista declaró: "Es necesario que él 
crezca, pero que yo mengúe" (versículo 30). 


Un testimonio mayor 

En Juan 5, el testimonio de Juan el Bautista se menciona por tercera vez. 
Fue testigo de la verdad. Como una lámpara encendida y brillante, su 
testimonio fue escuchado por un corto tiempo. Jesús les recordó 
cuidadosamente a los líderes que su interés inicial en el mensaje de Juan 
había disminuido. Luego les presentó a un testigo más grande que Juan el 
Bautista: el testigo de Su Padre. 

Declaró que las obras que el Padre le había enviado a realizar daban 
testimonio de que el Padre lo había enviado. "Tengo un testigo más grande 
que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha dado para que las 
termine, las mismas obras que yo hago, dan testimonio de mí, de que el 
Padre me ha enviado" (versículo 36). Otro testimonio fue el del Padre 
mismo: "El que me envió, ha dado testimonio de mí. Ni habéis oído su voz 
jamás, ni habéis visto su figura" (versículo 37). 

Ahora viene una reprimenda importante: los gobernantes han rechazado 
el testimonio de las Escrituras, el medio por el cual Dios ha elegido 
comunicarse con nosotros y acercarnos a Él. Las Escrituras testifican de 
Jesús a fin de que, al aceptar su invitación, tengamos vida eterna. Si 
rechazamos la invitación de las Escrituras a entrar en una relación de amor 
con Dios, ¿cómo podemos conocer al Dios que se ofrece a nosotros a 
través de Su Palabra? 


El testimonio de la multitud 
El Evangelio de Juan pasa entonces al milagro de la alimentación de los 
cinco mil (Jn 6). Este milagro, o señal, tuvo lugar cuando Jesús estaba 
predicando en el campo. No había acceso a la comida, excepto cinco panes 
y dos peces del almuerzo de un niño. Con estos escasos recursos, Jesús 
alimentó a cinco mil personas. 

Este milagro fue visto como una señal de que Jesús fue llamado a un 
ministerio profético. De hecho, este milagro fue visto como el 
cumplimiento de la promesa de la venida del "Profeta" (Juan 1:21; 6:14). 


Seguramente este fue el cumplimiento de las profecías de que un 
Libertador vendría y liberaría al pueblo. Desafortunadamente, esta actitud 
hacia la misión mesiánica provenía de una perspectiva mundana. Moldeó 
los pensamientos de la gente sobre quién era el Redentor y lo que Él haría. 

El pueblo judío había asumido que Moisés había entregado el maná en 
el desierto y que Jesús también podía proporcionar pan. La muchedumbre, 
ansiosa de llevar adelante esta idea, pidió una señal como la que Moisés 
había dado en el desierto. No estaban perdiendo el tiempo en investigar a 
Jesús para determinar si estaba a la altura del trabajo. 

Las multitudes acudieron en masa para ver a Jesús al día siguiente. Pero 
recuerde, Jesús sabe lo que hay en el corazón humano. Él declaró: "De 
cierto, de cierto os digo, que me buscáis, no porque visteis las señales, sino 
porque comisteis de los panes y os saciasteis. Trabajad, no por el alimento 
que perece, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el cual el 
Hijo del Hombre os dará, porque Dios el Padre ha puesto su sello sobre él" 
(versículos 26, 27). 

Él se declaró a sí mismo como el Pan de Vida a través del cual existía 
la vida eterna. El maná en el desierto simplemente sostenía la vida 
temporal. Jesús dijo: "Moisés no os dio el pan del cielo, sino que mi Padre 
os da el verdadero pan del cielo" (versículo 32). En otras palabras, Él, 
Jesús, era el Pan del cielo. Él era el milagro que buscaban, pero no lo 
reconocieron. 

Cristo continuó diciendo: "El pan de Dios es el que desciende del cielo 
y da vida al mundo" (versículo 33). 

La multitud respondió: "Danos de este pan" (versículo 34). 

Jesús dijo: "Yo soy el pan de vida. El que a mí no tiene hambre jamás, 
y el que cree en mí no tiene sed jamás" (versículo 35). 

"Entonces los judíos se quejaban de él, porque él decía: 'Yo soy el pan 
que bajó del cielo'" (versículo 41). Lo rechazaron cuando se dieron cuenta 
de que no se convertiría en su rey terrenal. No encajaba en el molde 
producido por el pensamiento y las circunstancias terrenales. Rechazaron 
la conversión que transformaría su pensamiento para que pudieran 
reconocer y aceptar a Jesús como el Mesías. 

En el relato de Juan, a menudo hay una respuesta de fe y una respuesta 
contrastante de duda. Independientemente de la respuesta, el deseo de 
Jesús es el mismo para todos: "Esta es la voluntad del que me envió: que 


todo el que vea al Hijo y crea en él tenga vida eterna; y yo le resucitaré en 
el día postrero" (versículo 40). 


El testimonio de Pedro 


Juan el Bautista declaró que Jesús era el Cordero de Dios. Esta declaración 
se refería claramente al sistema de sacrificios que proporcionaba expiación 
por los pecados personales de uno para reconciliarse con Dios. 

Al decir que les daría su carne para comer, Jesús esperaba que 
entendieran su papel como el Cordero de Dios. "Yo soy el pan vivo que 
bajó del cielo. Si alguno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan 
que yo daré es mi carne, la cual daré por la vida del mundo" (versículo 
51). 

Pero ellos no lograron hacer la conexión y en lugar de eso murmuraron, 
diciendo: "¿Cómo puede este hombre darnos su carne para comer?" 
(versículo 52). 


La referencia a comer la carne de Jesús y beber su sangre debe haber 
conmocionado a los judíos. Sabían que no se le podía tomar 
literalmente..., pero ese parece ser el sentido natural de sus palabras. 
El comer y beber del que se habla aquí debe entenderse como una 
metáfora fuerte y vívida para denotar la completa apropiación de 
Jesús por parte del creyente por la fe. También hay una conexión en 
Sus palabras con la Cena del Señor. Cuando participamos en los 
emblemas del ritual, estamos comiendo simbólicamente la carne y 
bebiendo la sangre de Jesús, apropiándonos de los beneficios de su 
muerte para nosotros, con el fin de renovar nuestro compromiso 
completo con Él. Su muerte sacrificial continúa nutriendo nuestra 
vida espiritual.' 


Debido a que la multitud malinterpretó que Jesús era el verdadero 
Cordero de Dios, lo rechazaron. También fue rechazado por los oyentes a 
quienes enseñó en la sinagoga de Cafarnaúm. Además, estaba consciente 
de que algunos de Sus discípulos estaban murmurando y que uno de ellos 
lo traicionaría (versículos 60-66, 70, 71). 

Entonces Jesús preguntó a sus discípulos inmediatos si querían dejarlo. 
¡Recibió una respuesta increíble de Pedro! Esta respuesta fue tan fuerte 
que el apóstol Juan debió de alegrarse al escribirla en su Evangelio: 


"Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna. También 
hemos llegado a creer y a saber que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente" (versículos 68, 69). 


Un recurso de apelación 

Juan quiere que sus lectores entiendan que Jesús es el Mesías. Él quiere 
que lo aceptemos como nuestro Salvador personal para que podamos tener 
la salvación a través de Él. Su Evangelio describe la batalla entre el 
pensamiento bíblico y el pensamiento humanista. ¿Es Jesús el Mesías 
prometido, o es simplemente la persona más prominente de la época? ¿Es 
Él barro en nuestras manos, para ser moldeado por la visión del mundo de 
la sociedad contemporánea? ¿Ha de ser entendido desde cualquier visión 
del mundo que uno elija? ¿Es un ídolo para la época, un simple dios que 
se ajusta a las demandas de la sociedad? ¿O es Él el Mesías cuya venida 
fue profetizada en el Antiguo Testamento? 

El Evangelio de Juan no considera a Jesús como un mesías; más bien, 
lo considera como el ¡Mesías! La tentación en todas las épocas ha sido 
tratar de encajar a Dios en el pensamiento contemporáneo, el héroe, el 
salvador de la época. Pero Juan tiene muy claro que hay un solo Mesías, 
el Logos, el Hijo de Dios, Dios mismo de eternidad en eternidad y, por lo 
tanto, el Salvador del mundo. El Unigénito del Padre es Jesucristo. No está 
sujeto a ningún otro sistema de pensamiento. Él es la base de todos los 
aspectos de la vida, incluyendo nuestro propio pensamiento limitado. 

Al estudiar estos relatos, palpemos el corazón de Juan, quien anhela 
llevarnos a Su Mesías. Sintamos la lucha entre Cristo y Satanás, 
reconociendo que Jesús nos invita a estar abiertos a su ministerio en 
nuestro nombre. ¡Seamos receptivos a Aquel que desea darnos Su victoria 
ahora mismo y Su presencia por toda la eternidad! 


|: Ángel Manuel Rodríguez, ed., Comentario Bíblico Andrews, vol. 2, Nuevo Testamento 
(Berrien Springs, MI: Andrews University Press, 2022), 1431. 


Bienaventurados los que creen 
E. Edward Zinke 


¿Qué significa cuando decimos que la salvación es por fe y no por 
obras? ¿Podemos redefinir la fe para que pueda transformarse en una obra? 
Si es así, ¿es la salvación por obras? El diablo sabe que este es un tema 
serio, y no le importa cuánta fe tengamos, siempre y cuando usemos su 
definición. 

En el Evangelio de Juan, Juan relató las señales que Jesús realizaba 
porque señalaban a Jesús como el Mesías, el Salvador del mundo. Pero no 
es suficiente simplemente saber algo acerca de Jesús. Debemos tener fe en 
que Él es nuestro Mesías personal, que Él es el Hijo de Dios y que podemos 
tener vida por medio de Su nombre. 


Qué es fe? 

Es tentador definir la fe desde una perspectiva humanista: que la fe se basa 
en evidencia racional-empírica. Y esta evidencia es el resultado de una 
investigación científica basada en esfuerzos humanísticos, sin tener en 
cuenta las Sagradas Escrituras. El concepto humanístico de la fe se puede 
esbozar de la siguiente manera: 


El proceso generalmente comienza con la duda, tratando de probar 
la validez de una afirmación para ofrecerla como verdad, como digna 
de la fe de uno. 

Se basa en el genio, la creatividad, la iniciativa, la libertad de 
exploración y las capacidades de la humanidad. 

Se basa en los cinco sentidos como base para recopilar los datos 
relevantes. 

Busca patrones, integra los datos y los interpreta sobre la base de 
un paradigma que interpreta nuestra experiencia y comprensión 
comunes del mundo. 

Se forma una hipótesis que conduce a predicciones comprobables 
que dan como resultado una nueva ronda de observaciones. 


El resultado es una declaración de probabilidad de cómo son las 
cosas o de cómo se relacionarán los nuevos datos que ingresan al 
sistema con los antiguos. 

En resumen, los datos se reúnen de tal manera que producen una 
conclusión, una declaración de fe sobre cómo probablemente son las 
cosas. La conclusión está en manos de la humanidad. Está bajo 
control humano, es un logro humano, y es creado sobre una base 
humana, como la razón o alguna otra facultad de la humanidad.' 


El concepto bíblico de la fe es justo lo contrario. La fe no es una 
creación humana; "es don de Dios" (Efesios 2:8). La fe no se basa en la 
sabiduría de la humanidad, sino en "el poder de Dios" (1 Corintios 2:4, 5). 
Cristo mismo es "el autor y consumador de nuestra fe" (Hebreos 12:2). El 
Espíritu y la Palabra trabajan juntos. "Ningún hombre puede crear fe. El 
Espíritu, operando e iluminando la mente humana, crea la fe en Dios. En 
las Escrituras se afirma que la fe es el don de Dios, poderoso para la 
salvación, que ilumina los corazones de los que buscan la verdad como un 
tesoro escondido".? 

La fe no se edifica sobre un fundamento externo, sino que es en sí 

misma la seguridad, la convicción, "la evidencia de lo que no se ve" 
(Hebreos 11:1). La fe en la Palabra de Dios no se basa en el conocimiento 
derivado del ser humano; Más bien, la fe misma es el fundamento del 
conocimiento. "Por la fe entendemos que los mundos fueron formados por 
la palabra de Dios" 
(versículo 3). "Sólo a la luz de la revelación puede [la naturaleza] ser leída 
correctamente.'"* La fe es la base para discernir entre la verdad y el error. 
"La fe es por el oír, y el oír por la palabra de Dios" (Romanos 10:17). La 
certeza y evidencia de la fe es la Palabra de Dios. Caminamos por fe, no 
por vista (1 Corintios 5:7). Intentar usar los datos de la razón como criterio 
para determinar si la Escritura es la Palabra de Dios es dudar de lo que ya 
ha sido declarado por Dios. Es similar a la tentación de Cristo en el 
desierto, es decir, dudar de que Él era el Hijo de Dios después de haber 
sido afirmado por la Palabra de Dios. "La fe genuina tiene su fundamento 
en las promesas y provisiones de la 


Escrituras" .* 


En cuanto a la fe, Juan recurre a muchos testigos para que expongan su 
punto. Algunos de los testigos respondieron con fe, y otros respondieron 
con dudas. 

La duda en el Edén 


En la Biblia, Eva es el primer ejemplo de alguien que fue tentado a vacilar 
de su lealtad a la palabra de Dios. ¿En qué se basaría para tomar la decisión 
de cómo relacionarse con el árbol en el centro del Jardín? Satanás 
comenzó a dudar: "¿No ha dicho Dios...?" Entonces 

cuestionó la validez de la palabra de Dios. 

A continuación, probó la ciencia. Reunió las pruebas. La fruta se veía 
bien para comer. Además, la serpiente había participado de ella y parecía 
tener poderes aumentados. Si participo, también puedo esperar un 
aumento de potenciaS, pensó. 

También apeló a la filosofía: un dios de amor no destruiría a una 
persona que él creara ni negaría a sus criaturas un fruto tan hermoso. 

En retrospectiva, su lógica fallida es fácil de ver, pero ¿cómo pudo 
haber llegado a la conclusión correcta y evitar el desastre? Simplemente 
confiando en la palabra de Dios. 


El testimonio de Noé 


En contraste con Eva, Noé es un brillante ejemplo de alguien que eligió la 
fe sobre la vista. 


Los sabios de este mundo hablaron de la ciencia y de las leyes fijas 
de la naturaleza, y declararon que no podía haber variación en estas 
leyes, y que este mensaje de Noé no podía ser verdadero. Los 
hombres talentosos de la época de Noé se aliaron contra la voluntad 
y el propósito de Dios, y despreciaron el mensaje y el mensajero que 
él había enviado. Cuando no pudieron apartar a Noé de su firme e 
implícita confianza en la palabra de Dios, lo señalaron como un 
fanático, como un viejo despotricador, lleno de superstición y locura. 
Así lo condenaron porque no se apartaría de su propósito por los 
razonamientos y teorías de los hombres. Era cierto que Noé no podía 
controvertir sus filosofías, ni refutar las afirmaciones de la así 
llamada ciencia; pero podía proclamar la palabra de Dios; porque 
sabía que contenía la infinita sabiduría del Creador, y, como la hacía 


sonar en todas partes, no perdía nada de su fuerza y realidad porque 

los hombres del mundo lo trataban con burla y desprecio.* 

El compromiso de Noé con la fe frente a grandes adversidades continúa 
inspirándonos hoy en día. La palabra de Dios es más segura que la lógica 
humana y las declaraciones científicas. "No miramos las cosas que se ven, 
sino las que no se ven. Porque las cosas que se ven son temporales, pero 
las que no se ven son eternas" (2 Corintios 4:18). 


El testimonio de Abraham 

Abraham es otro patriarca que vivió por fe. Él ejemplifica lo mejor de 
aquellos que tienen relaciones con Dios. Aunque caía de vez en cuando, se 
arrepentía de sus faltas y mantenía su estrecha relación con Dios. Como 
resultado, Dios prometió que los descendientes de Abraham serían como 
las arenas del mar y que el Salvador vendría a través de él. 


"Por la fe Abraham, cuando fue llamado a salir a un lugar que 
después había de recibir por herencia, obedeció; Y salió, sin saber a 
dónde iba". Hebreos 11:8. La obediencia incondicional de Abraham 
es una de las evidencias de fe más notables que se pueden encontrar 
en toda la Biblia. Para él, la fe era "la certeza de lo que se espera, la 
certeza de lo que no se ve". Versículo 1. Confiando en la promesa 
divina, sin la menor seguridad externa de su cumplimiento, 
abandonó su hogar y sus tierras parientes y nativas, y se fue, sin saber 
a dónde, para seguir a donde Dios lo llevara.* 


Abraham no podía explicar su proceder a sus amigos. Las cosas 
espirituales se disciernen espiritualmente, y sus motivos y acciones no 
fueron comprendidos por sus parientes idólatras. 

Imagínese a Abraham de pie frente a la junta de la iglesia en Ur de la 
Caldeos. "Estoy planeando mudarme". 

"Oh, te echaremos de menos. ¿A dónde vas? 

"¡No lo sé!" 

"¿Y por qué estás haciendo algo así? Pensábamos que eras un hombre 
inteligente. ¡Te necesitamos como nuestro anciano principal aquí en la 
iglesia en tu!" 

"Pero Dios me ha pedido que me vaya a un lugar que no conozco". 


"No tiene ningún sentido que Dios le pida a alguien que se vaya de uno 
de los lugares más modernos y sofisticados del mundo. Debes haber 
perdido la cabeza. Si Dios quiere que Ud. haga evangelismo, Ud. tiene una 
audiencia aquí mismo. ¿Has comprobado a quién le predicarías?" 

"¡No lo sé!" 

"Un hombre inteligente lo comprobaría primero. Es razonable saber 
algo más sobre la situación que '¡No lo sé!" ¿Planeas tener hijos? ¿Qué 
significaría para ellos, para su educación y para su herencia el mudarse? 
¿Tendrás algún enemigo allí? ¿Quieres decir que tampoco lo has 
comprobado? ¡Qué tontería! 

Fíjate en cómo Abraham estaba operando bajo un conjunto de 
principios diferente al de sus parientes idólatras. Desde su perspectiva, ¡era 
estúpido, atrasado, loco y trastornado! Estaba usando una lógica que no 
tenía ningún sentido. Desde la perspectiva de Abraham, la fe era la guía 
para vivir. 


Duda en Kadesh Barnea 


Desafortunadamente, los descendientes de Abraham, los hijos de Israel, no 
poseían su fe. Cuando estaban acampados en Cades Barnea, Moisés envió 
espías a Canaán en preparación para su entrada a la Tierra Prometida 
(Números 13). La mayoría de los espías trajeron un mal informe. "Los diez 
espías regresaron de Canaán dudando del mandamiento de Dios. Ningún 
Dios en su sano juicio llevaría a Israel a la batalla en Canaán. Había que 
cruzar pasos fortificados, había gigantes en la tierra, los ejércitos estaban 
bien equipados y entrenados, y había grandes murallas alrededor de las 


ciudades".” 


La renuencia de los israelitas a entrar en Canaán fue catastrófica. Sus 
dudas en esta coyuntura crítica significaron que se perdieron el reino que 
les esperaba. Esta duda, que los llevó a vagar por el desierto durante 
cuarenta años más, era similar a la duda que existía en el tiempo de Cristo. 


Las oportunidades de Pilato 

La última oportunidad para que los hijos de Israel realizaran su misión y 
salvaran su destino llegó durante la última semana de la vida de Cristo. 
Pilato era un personaje central en el drama, y en muchas ocasiones durante 
el juicio, tuvo oportunidades de aceptar a Cristo como el divino Hijo de 


Dios. Aunque no aprovechó esas oportunidades, su testimonio de quién 
era Jesús proporciona ideas importantes. 

En cierto sentido, Pilato era un observador imparcial que se vio 
atrapado en un momento de intriga política judía. Estaba atrapado en el 
medio. Por un lado, representaba a Roma. Por supuesto, los judíos 
intentaban constantemente socavar el dominio romano. Tenía que tener 
cuidado para no quedar atrapado en el lado equivocado. Si manejó a Jesús 
de una manera que pareciera que estaba apoyando un intento judío de 
rebelión, estaría en problemas. 

Por otro lado, el trabajo de Pilato era mantener la paz y la justicia en el 
estado judío. No podía ejecutar a alguien solo porque se ajustaba a los 
prejuicios de los gobernantes judíos. 

Después de que Jesús fue juzgado por Anás y Caifás, fue llevado ante 
Pilato, el gobernador romano. Al principio, Pilato quiso acusar al acusado 
y despachar el caso de inmediato. Pero se intrigó con el prisionero y le 
hizo preguntas penetrantes. 

Pilato hizo una pregunta acerca de la ofensa del prisionero. 

Los judíos respondieron esquivando la pregunta. "Si no fuera un 
malhechor, no os lo habríamos entregado” (Juan 18:30). 

Pilato reconoció que se trataba de un asunto judío e inmediatamente 
devolvió el caso a los líderes judíos para que lo juzgaran. 

Los judíos respondieron que no podían legalmente condenar a muerte 

a alguien. 

A continuación, Pilato le preguntó a Jesús si él era el Rey de los judíos. 

Jesús aclaró que su reino no era de este mundo. 

Entonces Pilato preguntó si era un rey. 

Jesús respondió que su reino no era de este mundo, sino que debía dar 
testimonio de la verdad. 

Entonces Pilato preguntó: "¿Qué es la verdad?" (versículo 38). 

Desafortunadamente, la Verdad estaba allí delante de él, y Pilato no 
esperó una respuesta. 

Entonces Pilato salió y dijo que no encontraba ninguna falta en Él, y 
preguntó a la gente si debía entregarles a Jesús. 

La multitud preguntó por Barrabás en su lugar, un ladrón y un terrorista. 

Desesperado, Pilato volvió a sacar a Jesús, declarando que no 
encontraba ninguna falta en Él. 


A Jesús se le presentó de nuevo una declaración de Pilato: "¡He aquí tu 
Rey!" (Juan 19:14). 

Los sumos sacerdotes declararon que no tenían más rey que César. 

Y los soldados romanos tomaron a Jesús y lo crucificaron. 

Pilato puso un título en la cruz en tres idiomas: "JESÚS DE NAZARET, 
EL REY DE LOS JUDÍOS" (versículo 19). 

Los líderes judíos intentaron cambiar la redacción, pero Pilato declaró 
que lo que había escrito estaba escrito. 

Fíjate en cómo esta narración encaja con el propósito del Evangelio de 

Juan. 
Pilato, un gobernador y juez romano, declara tres veces a favor del 
acusado: "No hallo en él ningún delito" (Juan 18:38; 19:4, 6). Y estas 
declaraciones fueron hechas en circunstancias menos que ideales para 
Pilato. Estas declaraciones son importantes para el tema del Evangelio de 
Juan porque aquí hay un juez romano dando testimonio de la justicia de 
Jesús, quien fue el perfecto Cordero de Dios. Si un solo pecado estaba en 
Jesús, Él no podría haber asegurado el plan de salvación. ¡Es significativo 
tener el testimonio de Pilato con tanto énfasis! 

Además, la conversación con Pilato aclaró la realeza de Jesús. No era 
un rey terrenal. Pero Él era un Rey celestial y vino a esta tierra para cumplir 
esa función en el Plan de Salvación. Aunque Pilato nunca se convirtió en 
un seguidor de Cristo, jugó un papel importante en el Evangelio de Juan 
al declarar que no había encontrado ninguna falta en Jesús. 


La fidelidad de Cristo 

En marcado contraste con Pilato, Cristo tenía una profunda fe en su Padre. 
Aunque fue tentado a dudar de la voluntad de Su Padre, rutinariamente 
confiaba en la Palabra de Dios. 

En el desierto de la tentación, pudo haber usado las herramientas de la 
ciencia para probar su divinidad convirtiendo las piedras en pan. Podría 
haber apelado a la filosofía para dudar de la Palabra de Dios: ¿Dejaría Dios 
a su Hijo en el desierto durante cuarenta días sin comida ni compañía? En 
cambio, Él respondió con fe en la Palabra revelada de Dios: "Escrito 
está..." (Mateo 4:4, 7, 10.) 


Tomás el incrédulo 

Finalmente, llegamos al discípulo que duda. En la tarde del mismo día de 
la Resurrección, Jesús llegó al aposento alto donde estaban reunidos los 
discípulos. Cristo les mostró las huellas de los clavos en sus manos y la 
herida en su costado, pero Tomás estaba ausente. 

Cuando Tomás se dio cuenta de este encuentro, juró no creer que Cristo 
había resucitado sin ver las huellas en las manos de Jesús y la herida en su 
costado. A la semana siguiente, Cristo se unió de nuevo a los discípulos. 
Tomás estaba allí, y respondió: "¡Mi Señor y mi Dios!" (Juan 20:28). 

Jesús le dijo a Tomás: "Porque me has visto, has creído. 
Bienaventurados los que no han visto y han creído" (versículo 29). Estas 
palabras fueron dirigidas a Tomás, pero están destinadas a nosotros. 
Aunque no hemos sido testigos del Jesús del primer siglo, todavía 
podemos aceptarlo como el Mesías prometido. Esto es fe. Esto es ignorar 
a los detractores y confiar nuestras vidas a la Palabra de Dios en el aquí y 
ahora y en el más allá. 
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